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A favorable y benévola acogida q\le 
obtuvo mi modesta publicación 
literaria "Rimas de los Andes," ha 

sido parte para que me resolviera a ~leccionar al­
gunos de mis escritos en prOsa, que fueron ya pu­
blicados ocasionalmente o que han permanecido 
hasta hoy inéditos. 

· Nada valen estos escritos, ni se atreven tam­
poco a formar parto del acervo-- si escaso, no 
despreciable- de nuestra literatura. Ellos son 
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tan sólo la expresión ingenua de un espíritu que 
piensa y siente, y que, de voz en cuando, ha 
hecho constar en el papel sus sentimientos e ideas. 

Alguien ha obs~rvado ya- con bastante fun­
damento-- que no ofrecen gran interés al lector 
las compilaciones de escritos que versan sobre 
distintos asuntos y que han salido antes a la pu­
blicidad,· en ocasiones más o menos oportunas. 
Em.pero, si esto es verdad, también lo es que un 
libro o folleto más, a nadie perjudica; en especial 
si, como en el c.aso presente, es él meramente 
literario y se halla bien lejos de las odiosas ren­
cillas ele la política y ele las agrias recriminacio­
nes personales. 

1 1 

Bien hubiera querido· oftecer al público una 
obra útil sobre cuestiones sociales o ele interés 
nacional; mas, para ello) se necesita disponer de · 
tiempo suficiente, y no lo. tiene muy ele subi·a, 
quien atiende, a diario, a los delicados . asuntos 
profesionales que se le tienen confiados. Quizá 
más tarde me fuera posible escribir algo acerca 
de aquellos puntos; que seria para mí sobrema­
nera satisfactorio. 

Y ¿a quién ofl'ocer esta insignificante colec­
ciórt? .. , , . . Caclq, cual tiene sus predilecciones

1 
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y yo las tengo también. Pues se la dedico a 
la noble y talantosa juventüd ecuatoriana; a la 
juventud que es vida, que es actividad, que es 
entusiasmo; a aquella que es la honra de la pa­
tria y constituye su más fundado porvenir ; a esa 
jüventud que piensa, quo siente, que trabaja, que 
estudia y que ambiciona. 

Quito, Setiembre do 1913. 
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~IEMPRE he sido admirador de los 
ll ~ espectáct:los ~~ b limes ele la Natura-

~ .· .~~loza. Mt esp1ntu, amante ele lo be-
~ llo, so siente atraído, como por un 

imán, hacia todo lo que despierta' 
emociones misteriosas, o que rom­

-= pe la monotonía ele la existencia, o 

-__ ?Ji~~ ]~~:g:i~:~:;if},i~~;~~~? 
_-::_-:- . toadas cumbres, la oscura tempes-
= ~:- _-:: :-'_~; tacl embravecida, la catarata atro-

nadora y horrenda, la selva gigan­
tesca y dilatada, . . . . . . tienen para 

mi alma un atractivo irresistible, nn encanto inexplicable. 
l>n ahí qno viajar haya Rielo Riornprc y Higa siendo on la ac­
Lnalidacl uno de mis más poderosos ideales. 
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Impulsado por esta afición innata, resolví, en unión do 
mis tres queridos hermanos y ele nuestro apreciado pariente 
y amigo, el Sr. D.' Carlos Calisto G., verificar un paseo al 
Antisana, que os uno do los nevados más altos y más hermo­
sos de la cordillera ele los Ancles. 

En efecto; el 1 o ele Octubre de 1906--en estación apro­
pittcla para el objeto-partimos del valle ele Chillo a pernoc­
tar en la hacienda "Pinantnra," que está sitL1ada al término 
del valle y en las faldas mismas ele la cordillera. 

A la maÍlana siguiente nos pusimos en marcha hacia el 
lugar do nuestro destino. Presentóse olla clara y serena, ele 
modo que nos permitió observar perfectamente la cliversiclacl 
ele panoramas que se destacaban a nuestra vista. A medida 
que ascendíamos por la cordillera oriental, íbamos contem­
plando mayores extensiones ele la occidental, con sus graní­
ticos picachos, nevados unos, desnudos otros, que se erguían 
en la azulada atmósfera sin una nube qLw cubriera su magní­
fico esplendor. 

¡ f~né cuadro el qne se extendió ante nosotros cuando 
coronamos la primera altura ele la cordillera! IDJ amplío y 
pintoresco valle ele Chillo, iluminado por los rayos oblicuos 
del sol do la mañana, dejaba ver claramente la infinidad ele 
arboledas que, en hermoso desorden, circundan las habita­
ciones de las fincas do ose vaJle; alternados en la planicie, 
como· en un -lablero ele ajedrez, terrenos de color pajizo o 
amarillento con otros ele osmerálclíca verdura; relucientes, 
cnal dispersas cintas plateadas, varios do·los manantiales que 
:fertilizan sus risueños prados, y distribuidas a cierta distan­
cia tres o cuatro aldeas que levantaban, por entro los bos­
ques que las esconden, lfts blanqnoaclnil to rrocillas de RUS mR­

poctivas Iglesias. Cerraban este bollo cmtélro, ctml marco 
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gigantesco, las desiguales cúspides ele la cadena de los An­
des, entre las qne descollaban las del Pichincha, Atacatzo, 
Pasnchoa, Rumiüahni y · Cotopaxi. El último atrojaba a 
los ciclos enoi·mcs bocanadas de humo denso, que, cori el 
suave hálito ele la mañana, se esparcían lentamente por el 
lwrizonte. 

Al tmsmontar dicha altura, dejando el vallé a las os· 
palclas, cambia de súbito la decoración, y se mira sólo ¡misa· 
jes agrestes completamente distintos de los anteriores. 

La primera sorpresa con que se enOtlehtra el 'Viajero, es 
nna enorme erupción do lava y ele piedras ele todo tamaño 
proclücida, según asognm Wolf, a mediados del siglo diez y 
ocho, por el volcán Antisanilla; que, al parecer, está hoy 
apagado, pues permanece en inactividad absoluta. IDs cosa 
digna ele observar ese como aluvión petrificado que descen­
diendo ele las cumbres en considerable latitn el, baja en· ele si­
guales ondulaciones cubriendo la superficie del terreno en 
direcciones distintas y en la extensión de algunos kilómetros, 

. hasta ir a perderse en las proximidades de la casa de Pinan­
tura. Parece el hacinamiento ele los escombros ele cien ciu· 
claclcs.clo piedra, que algún cataclismo prehistórico las hubie· 
se rcclnciclo a irreedificables ruinas y cuyos moradores queda­
ron allí sepultados para siempre. 

La contemplación de ese cuadro produce en el ánimo 
admiración acompañada ele un sentimiento de tristeza. No 
hay una ave que interrumpa con sus trinos el silencio perma­
nente de aquel sitio, ni un arroyo que halague los oídos del 
viajero con su murmullo cadencioso. Me imaginaba que el 
recuerdo de aquella catástrofe vagaba todavía por· esos lu­
gares, ahuyentando de sus contornos todas las armonías ele 
la naturaleza que pudieran hacerlo desaparecer. Sólo se 
veía en el fondo de la enorme quiebra hasta donde halle­
gado la erupción, tal cnal pequeña laguna, silenciosa é inmó­
vil; pnes por la prol'nndidacl en que se encuentran encen·a­
das, no llegan n ollas, para ponodns on movimiento, las bri~ 

sns do la cordillera. 
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Recorrida la en chilla q no domina la amp 1 itucl ele ht 
erupción, se entra y<t en la inmensidad del pá,rarno, por el 
cual se camina durante tres o cuatro horas hasta llegar a la 
casa do Antisana. 

En el trayecto se va observando la r:>xtensión casi infini­
ta de esas soledades, compuestas do enormes planicies inte­
rrumpidas por diversidad de colinas distribuidas en indes­
criptible desorden, cubiertas unas y otras ele paja y despro­
-vistas de toda otra vegetación. Del Isco,--lugar próximo 
al descrito,,-para adelante, casi no se encuentra un árbol ni 
siquiera un arbusto en donde pudiera nn hombro guarecerse 
de una tempestad; pero sí se esCLlCha ya el ruido de sonoras 
fuentes, que naciendo en las nieves del Antisana, va.n cami­
no de las selvas orientales prestando alguna animación a la 
monótona inmensidad del páramo. 

El frío que se siente en esas alturas al aproximarse 
la tarde, e,s demasiado penetrante e intenso, y el viento, 
verdaderamente insoportable. Así que ansiábamos ya por 
tener delante de nuestros ojos al coloso andino, para son~ 
tirnos ante él indemnizados ele las fatigas que inevitable­
mente ocasiona aquel viaje. :Mas, como llegáramos por la 
tarde al . púnto ele donde se lo domina, apenas si pudimos 
ver su base, ya que su cumbre se encontraba a osas horas 
cubierta por la niebla. 

Cerca del anochecer, el monstruo se descubrió por 
breves momentos y se presentó a nuestra vista ·con su 
majestuosa e indefinible hermosura, pero alumbrado esca­
samente por la pálida y moribunda luz de una tarde nebu~ 
losa. Nos preparábamos, pnes, a aclmirarlo en toda su es" 
plendidez a la mañana siguiente, en que debía esta1' ilumi~ 
nado por las radiantes luces de la aurora. 

La noche en esos lugares es horripilante, ya porque 
la única habitación que allí existe está desprovista de toda 
comodidad, ya porque el frío arrecia ele ta1 modo que. cree 
uno haberse trasladado a los polos, ya, principalmente, por 
la asfixia qne so siento a cau::m do la ouorm.o altura donde 
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:-;o asienta la casa, pues :se halla a más de cuatro mi.l me­
Lros sobre el nivel del mar, y es, de seguro, el sitio más 
1tlto del globo:: en donde:~habitan soros humanos ele un mo­
d.o permanente. Mas, esas !incomodidades y molestias físi­
nas estaban para mí neutralizadas con la ilusión cada vez 
más creciente do contemplar de cerca el Antisana y hollar 
eon mis plantas Stl sempiterna nieve, y con la h tlagadora 
compañía do mis queridos hermanos y mi apreciado amigo, 
con quienes amenizábamos aun las horas de la noche, que, 
en soledad absoluta, deben de ser allí de verdadero sacri­
ficio. 

* * * 
Amaneció, pnes, el día tres do Octubre hermoso y 

despejado; y cual si el Antisana hubiese querido hacer 
ante nosotros ostentación do su belleza, al sentir las cari­
cias de la aurora arrojó ele sí su nocturno manto ele nie­
bla, para presentarse sublíme en su deslumbradora desnu­
dez. I1lenos de entusiasmo y alegría nos dirigimos hacia 
él para gozarle y admirarle más ele corea; y a medida que 
nos aproximábamos, parecían aumentarse por momentos sus 
proporciones gigantescas. 

¡Qué grandezas indescriptibles, qué primores nunca ima-. , 
ginados los que so presentaron a nuestros ojos cuando nos 
acereamos a la nieve! . . . . Ya llegaban a nuestras pupilas los 
reflejos y cambiantes de los rayos del sol entre las desigualdades 
del novado, el cual parecía una infranqueable barrera de 
diamante colocada por la mano de Dios entre la tierra y el 
cielo. Ya veíamos closcender, en delgadas hebras ele plata, 
ol agtla pnra y cristalina que se desprendía gota a gota de la 
nieve, y que me parecía lágrimas que derramaba el coloso, 
al verse privado, a posar, ele su grandeza, de sn anhelo infinito 
ele rasga~· las nubes y escalar el firmamento. Me imaginaba 
ver nna ele esas inteligencias gigantes) uno ele esos ingenios 
poderosos, a quienes un destino adverso les impide ascender, 
como gtlisioran, al pináculo do la gloria. Ya admirábamos 
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extasiados la infinida,d c1e torreones desiguales y caprichosos, 
que se erguían aquí y nllá a considerable al'tura, y que seme­
jaban monumentos ele mármol ele Carrara de diversidad de 
col0res, labrados en la soledad por artistas ignorados, o las 
cúpulas de algún templo misterioso levantado allí por el 
~enio do los Andes, pa,ra que los visitadores do esas regiones 
rindan en él merecjdo culto al Omnipotente Autor de la 
Naturaleza. 

Excitado por el entusiasmo febril qtle sentía en mi alma 
en esos momentos, improvisé la sigtüente estrofa, que, aunque 
insignificante y sencilla, hubiera querido gnwarla en la ncv<t· 
da roca, como un débil recuerdo de esas horas de placer: 

¡Oh espectáctllo espléndido y grandioso! 
j Oh inmensa mole do perenne hielo!, 
ante tu majestad siento gozoso 
que, .cual si fuera, como tú, coloso, 
se levanta mi espíritu hasta el cielo. 

* * * 
Ah!, no hay duela: siempre lo grande inspira tt el alma 

ideas y sentimientos grandes. ¡Cómo anhelaba, al pié del 
egregio monte, que él hablara lmtterialmente conmigo y me 
revelara los secretos de la altura!....... Y él, aunque in­
móvil y callado, hablaba, en efecto, con sn elocuencia muela, 
a mi agitada y turbulenta cabeza, a mi inquieto y ambicioso 
corazón. 

Y en verdad, ¡cuán distintas reflexiones se ago 1 paron 
en mi cerebro en aquellos momentos inolvidables! 

Meditaba, algunos instantes, en la pequeíwz del hom­
bre, qúe, colocado junto a esos gig~:mtes de la naturaleza 
física, parece un débil gusanillo de la creación. Pero ad­
miraba aún más la grandeza de esos destellos de la Divinidad 
--la inteligencia y el ingenio humanos-que, encerrados en 
ese diminuto sér, hacen que él domino ]a 'l'iona a su capri-

. elw y yuo olla lo tribLtte vasallaje como a su rey y su Bofwr. 
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Consideraba ol término a rloncle irí(l,n a parar esas gotas 
ele a.gna pura en que se cleshacia la nieve eristalizada al 
sentir el calor de los rayos solares; y siguiéndolas con mi 
imaginación en su clilatacla carrera, las veia primero atmve· 
sar solas y casi porc1ic1(1,s por entre los repliegrics \lel páramo, 
unirse luego a sús compañeras y descender bulliciosns por 
las pe11clientes de la cordillera, abóéndoso camino hacia las 
remotas selvas orientales; engrosar más allá con otros ma­
nantiales do igual origen y eonsti.tuír ya una do las inmune­
rabies serpientes do plata que culebrean por entl:e los seculares 
bosc¡nes del Oriento, y formar, por último, parte integrante 
del Amazonas, 'OI más soberbio y majestuoso ele Jos ríos 
del mundo. · O bserv.aba, pues, allí, cómo el gigante de las 
selvas solitarias no tenía un origen humilde, sino que había 
sido ongendraclo por los gigantes do los páramos andinos. 

Tal sucede con el hombro-me decía. Pec¡neíw o in­
signitlCtmte en su niñez, a medida que avanza en el camino 
de la vida y desarrolla y mttre su poderosa mente, va siendo 
cada día más grande y respetable; t'tnese, más tarde, en so­
ciedad con los demás hombres cambiando mutuamente ideas 

'Y conocimientos, y es ya un miembro importante y vivifi­
cador del gran cuerpo sooial, hasta llegar, en veces, a atraer 
sobre sí la admiración y los aplausos ele su Patria. Pero 
ese sn ingenio portentoso, sublime, avasallador, no ha po­
cliclo,--a semejanza del Amazonas-, tener jamás nn origen. 
misonthle; ¡ nó !: ¡el gigante ele la creación necesariamente 
debió sor engendrado por el gigante ele los cielos ! . . . . . · 

Hefloxionaba, además, acerca ele la diferencia que hay 
entre las altn ras y los valles, y hacía una aplicación exacta 
a lo que sucede en el espíritu hnma.no. En ellas, el viento 
azota con furor incontenible; las tormentas y los rayos se 
ciernen con aterradora ireCLlencia; los destellos del sol alnm­
bran, pero parecen desprovistos ele· calor, y las nubes oomo 
que tratan de envolverlo toclo en su tenebroso velo. Al 
paso qne en los valles todo respira paz y serenidad: l<t 
brisa apenas ú mece con suavidad lns copas de los árbo .. 
lesi el sol deja sentir su vivlfieanLu rmlor1 dusporktlldo ni 
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propio tiempo los gérmenes fecundos de la tierra, y los 
manantiales no se precipitan estrepitosos de precipicio en 
preClpww, sino que se deslizan mansos y dulcemente mur­
mut·adores entre las florestas y los prados. 

¡Cuánta semejanza con lo que acontece en el com­
zón! . . . ¡Qué de preocnpaciones le intranquilizan cuando 
avanza camino de fa altura! El cierzo de la emulación y 
la perfidia le arremete con violencia; las grandes ros­
ponsabilidacl0s le abnunan; las ambiciones ya no reconocen 
límite, y las zozobras y amarguras aumentan y aumentan 
sin cesar, a medida que ve deshacerse en polvo sns anhe­
los infinitos. 1\'fas, ¡qué tranquiliclacl tan envidiable, qué 
satisfacción tan cumplida la que se ve rebosar, en ocasio­
nes, en los seres que sólo l1an hollado los bajos peldaüos 
de la escala social! Su espíritu no se agita incesante por 
los cálculos de la conveniencia, y su corazón como que da 
más franca salida a sus sentimientos a impulsos de la sin­
ceridad y de la paz. Batalladores constantes en la lucha 
por la existencia, no se sienten, sin embargo, agobiados por 
ella, a pesar de que no obtienen tregua alguna; y esto, a 
cansa de sus reducidas aspiraciones. Su sueño os ti·anquilo, 
reparador y jamás interrumpido por los insomnios que oca­
sionan las ambiciones ilusorias, y su pecho no se contnrba 
por las incertidumbres del porvenir. . . . . ¡Ah!, y a pesar ele 
todo, ¿no soy también ele aquellos espíritus qno sienten la 
nostalgia ele la altura, que abrigan interiormente vagos en­
suenos de grandeza y esos anhelos nobles e inmortales do 
alcanzar los laureles de la gloria?.... ¡Incomprensibles son 
los misterios de nuestro corazón!! .... 

* * * 
El paisaje que dominábamos desclo ese lugar era, aun­

que agreste y solitario, verdaderamente grandioso. La in­
mensidad del páramo semejaba el gigantesco oleaje ele un 
mar agitado, r¡ne ora se deprime hasta tocar on el abismo, 
ora so levanta a alturas f.lorpronrleutcf.l hasta ponlorso on la::; 
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nubes. A lo lejos se destacaban las cúspides del Quilindaña, 
del Sincholahua y del Cotopaxi; la ele éste, medio velada por 
la niebla, coronada ele un penacho de humo proveniente ele 
su .cráter y cubierta su blanca vestidura de volcánicas _ceu 
nizas. En la dilatada llanura q tle se extendía a nuestros 
piés, se divisaba, entre pequeñas colinas que le sirven ele 
marco, la laglwa de la Mica, cual un hermoso espejo aban­
clonado en esos desiertos para que se remiren en él cons­
tantemente las nubes y los montes. . . . i Y todo este silen­
cioso cuadro, bañado por los rayos puros del sol ele la mañana! 
¡Oh! mi corazón latía allí fnert0mente, más que por el en­
rarecimiento del aire y los efectos naturales de la altura, 
por las gratas e inolvidables impresiones ele que estaba 
poseído! Mirab[~ cuanto tenía en clerroclor, y en especial 
la magnificencia augusta del nevado, con la avidez ele un 
artista enamorado de la Naturaleza. Y cu:.tnclo hollamos 
con nuestras débiles plantas la inmaculada nieve, recorda­
mos con fruición a los seres qne ocnpan lugar preferente en 
nuestro pecho, y nos dimos los Cluttro hermanos Lln abrazo 
entrañable y sinceramente fraternal, como prencla segura ele 
que l)Uestra nnión y cariño segLúrán inalterables hasta la 
muerte. 

Como no nos ora posible ascender algo más hácia la 
cumbre, ya que ilO lmbíamos llevado instrnmentos apropia­
dos para el objeto; resolvimos regresar al lugar ele nuestro 
hospedaje, no sin dar nn sentido adiós a esas altas y eter­
nas soledades, q no habían hecho brotar en nuestras almas 
inenarrables emociones. 

* * * 
En la tarde de aquel mismo día, después de haber re­

corrido gt•ancles extensiones por entre el laberinto del pára­
mo, contemplamos, al descender por una colina, la preincli­
cada laguna de la Mica, en toda su amplitud. Tiene ella 
aproximadmnonde tres kilómetros de largo por uno de an­
cho, y está coreada por sus tro~J lados por coliuas do variada 
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estructura cubiertas sólo ele paja. El lado restante lo com­
pone una enorme planicie donde pace frecuentemente el ga­
nado y por la cual se desliza, en silencio, nn riachuelo que 
nace en la misma laguna. El aspecto de ésta es bello, pero 
con esa hermosura saturada ele un ambiento do tristeza, pro­
pia de aquellos lugares solitarios en donde las únicas compa­
ñeras del hombre son las bonascas y las nubes. Estas se 
aerastraban lentamente por los collados vecinos, cubriendo 
además gran parte de 'la superficie del lago ; y sólo a trechos 
se veia que los rayos del sol,-en eterna lucha con ellas,~­

las vencían momentáneamente para iluminar las cristalinas 
ondas, las qnfl permanecen en agitación constante, impelidas 
por el récio soplo del viento, que allí no duerme jamás. 

Qnien hubiere recorrido la hermosa provincia de Imba­
bura y visitado sus divm·sos lagos, podrá :formarse una idea 
bastante exacta del de la Mica, o Micacocha, como le deno­
mina Wolf. No tiene la belleza del ele San Pablo, qne está 
circn:helaelo ele poblaciones indígenas, de arboledas frondosas, 
de sementeras y ele prados, ·y que rebosa por todas partes 
animación y alegría; sino, al contrario, se asemeja mucl1 ísi­
mo al de Mojanda, por su majestad severa y agreste y por 
su silencio sepulcral. Y así, mientras el de San Pablo pare­
ce que ríe constantemente, los otros dos se cree qne lloran 
en la soledad, encerrados entro graníticos picachos, cubiertos 
poi'petuamente por el fúnebre crespcín éle la niebla y sin mi­
rar en sus alrededores n.n sér viviente que pudiera recoger 
sus abundantes lágrimas. 

* * * 
El día 4: de Octubre, último de nuestro paseo, fné lle­

no de movimiento y animación; pues debía ser encerrada 
entonces, en los corrales de Antisana, la mayor parte del ga­
nado de ese fundo. Había para ello, como ele costmnbro, 
cerca ele cuarenta hombres a caballo, los que fueron clistribni­
d.os 0n distintas direcciones, para recoger las últimas reses 
que hubiesen quedado escondidas entre los repliegues del pá-
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ramo. Cabalgamos también nosotros y nos dirigimos hacia 
las inmensurables planicies de la meseta andina que miran 
el descenso opuesto de la cordillera; y. llegamos a un punto 
desdo donde, a no habérnoslo impedido la niebla, hubiéra­
mos· dominado Papallacta y una gran parte ele las selvas 
orientales. 

De los planos, de las pendientes, de todas partes veía­
mos converger en precipitada carrera, hacia los corrales de 
la hacienda, diversos grupos de ganado vacuno, conducidos 
por la campestre caballería distribuida a distancias, como en 
linea lle eombctto. Por ht tarcle, desem.bocaban en el corral, 
por delante de nosotros, tres mil cuatrocientcts cabezas ele 
ganado, que con Sll mugido frecuente y SU constante movi­
miento prestaban animación y alegría a esos lugares desola-
dos. . 

A la maüana siguiente bajamos de aquellas alturas ha­
cia el valle ele Chillo, agradecidos ele las :finas atenciones de 
nuestro pariente y amigo, el Sr. D. Carlos Oal{sto G., arren­
datario de ese fundo~ y trayendo ol recuerdo de variadas y 
muy gratas impresiones', que después las he consignado en el 
pttpol y quo en mi <tlma no se borrarán jamás. 

Enero de 1907. 
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~ADA hay en el sér humano que sea tan 

expresivo como los ojos, esas ventanillas del alma-- como 
alguien les ha denominado,-a que bien pudiera apellidár­
seles de -intér-pretes del espíritu. 

Las palabras brotadas de los labios y 'ele la lengua, por 
más que hayan germinado en el fondo ,del corazón, han 
sido y serán siempre impotentes para manifestar los senti­
mientos íntimos, las sensaciones profundas, las emociones in­
tensas, con la claridad y exactitud con que los decifra una 

. mirada sola, en su elocuencia arrobadora y muela. 

Triturantes dolores, vivificadoras alegrías, ilusiones 
áureas, anhelos llameantes, odios secretos, intenciones pér­
fidas, dulzuras inefables .... ; todos los matices clol alma, 
todos los cambiantes del corazón, todos los dramas ele la 
vida, pueden fácilmente compencliarse en una sola expresión 
ele los ojos; pneclon ser sorprendidos, con instanta.neiclad, en 
una mirada reveladora. 

Contemplad a la mujer apasionada, que escucha com­
placida las amorosas palabras de su adorador. I1a emoción 
se dibuja en su semblante, el seno lo palpita aprosumdo, sus 
labios no '1,cicrliun a pronuneiar pu,ltlbnl alguna. l>oro, si-
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lenciosa, ruborizada, dirige ele soslayo a su amante una mi­
rada quemadora y sonriente; y esa sola mirada ha encerra­
do, en su pequeñez, un mundo todo: simpatías e ilusiones, 
placeres y torturas, esperanzas y promesas;. lo que da vida 
y lo que mata, lo que engrandece y lo que deprimo, lo que 
engendra y lo qne devora, lo que abrillanta y lo que en­
sombrece, lo que abrasa y lo que consumo, lo que reune 
en sí las alboradas del cielo con las oscuridades del averno; 
en una palabra: el amor. 

Mirad esos ojos fijos, penetrantes, duros, que clava el 
padre sobre los de su hijo indómito, rebelde a las amonesta­
ciones dulces. ¿No encierran un reto formidable, una lec­
ción severa, :inás temible y eficaz que la reprensión más ho-
rrorosa? ..... . 

Y esa mirada materna hacia el primogénito que 
se acluerme on su regazo, ¿ no revela, por sí sola, todas sus 
ternuras infinitas, todos sus indefinibles cariños, todas sus 
ambiciones para lo porvenir? .... 

Aquellas pupilas taciturnas, inmóviles y, al parecer, 
tranquilas, que el hombre pensador y sensible fija vagamente 
en los confines del horizonte crepuscular, ¿no expresan lamo­
mentánea calma do tempestuosas agitaciones internas, las úl­
timas llamaradas de un incendio que se apaga, las palpitaci'o­
nos íntimas de un corazón que siento o las serenas creaciones 
ele un cerebro que medita? .... 

j Ah!, el idioma de los ojos! . . . . Idioma universal, 
cosmopolita, divino. Lo sabemos todos, sin que nadie nos 
lo haya enseñado ; lo comprendemos desde que se nos mece 
en la cuna; es el mismo en todos los pueblos ele la tierra, 
a despecho de la diversidad ele razas, lenguas, religiones y 
costumbres, y no hay diccionario capaz ele abarcarlo en su 
totalidad, porque existen sentimientos y pasiones que no al­
canzan .a ser interpretados con propiedad sino por los ojos, 
ya qno la longn.a no ha encontrado todavía vocablo alguno 
para exteriorizarlos. 
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Y ¿ q Llé decir ele la más bella, de la más conmovedora 
expresión ele los ojos: ele las lágrimas?.. . . Nó, es impo­
sible!: al pretender decifrar lo qne significa una lágrima, 
toda pluma se siento lánguida y onmnclocicla. Decía La­
martine que los mejores versos son R.qnollos qne se los con­
cibe interiormente, pero qne no se los pnecle hacer. Algo· 
semejante, podemos wfirmar acerca del significado de las 
lágrimas: las más hermosas ideas son las que sentimos bu­
llir en lo más recóndito de nuestras alnias, pero que nadie 
las ha podido expresar fielmente .hasta ahora. 

Varía también el longnaj e de los ojos con relación a 
su color. Los azules nos hablan de esplendideces ele cielo, 
do playas remotas de felicidad y dulzura, de misteriosas le· 
janías que atraen y seducen con el imán ele lo desconocido. 
Los ojos verdes revelan en sus miradas algo como las tur­
bulencias del mar, como las inquietudes de las olas que se 
dirigen incesantes hacia incógnitas orillas; o, en voces, re• 
tratan ellos la apacibilidad do los prados de esmeralda arrulla­
dos por el aliento ele fresca y perfumada brisa. Los par­
dos sintetizan las languideces del crepúsculo, que convida 
a la meditación y a los recuerdos, poseen el idioma celestial 
de la hora gris al espirar la tarde en su lecho ele occidente; 
idioma patético, sublime, muelo, que desata su elocuencia 
cuando se apagan las :f:ulguraciones ele la luz- ya sea del 
sol o de la ilusión- y se onvLwlve el espíritu en las tinie­
blas de la noche; idioma encantador, lleno do voces nostál­
gicas y ele acentos ele infinita poesía. Los ojos negros .... 
¿ quién podrá interpretarlos? . . . . IJos ojos negros tienen 
el lenguaje de lo arcano, de lo insondable, de lo misterioso. 
Nos hablan, como nos hablan las profnncliclacles del abis­
mo; nos conmueven, como nos conmuevo la tormenta con 
su electricidad y sus negruras; 11os atraen, como nos atraen 
los ensueños; nos convidan, como nos convida el nocturno 
cielo tachonado de luces diamantinas y en cuya inmensi­
dad arcana parece que so ocnltan otros mundos inmortales. 

IDl idioma do los ojos os también el reHejo del carác-
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ter do las personas. Adormecidos o relampagneantes, m­
quietos o inmóviles, dulces o severos, penetrantes o lán­
guidos, revelan siempre la fisonomía moral de quien los 
lleva, sus inclinaciones y sus anhelos, sns asperezas y sus 
clnl;.mras, sus apatías y sus vehemencias, sus tristezas y sus 
entusiasmos. 

Sin el lenguaje do los ojos, no ejercería la palabra 
humana el poderío que tiene sobre los individuos y sobre 
las muchedumbres; ya que él la complementa y la vivifica. 
Sin el lenguaje de los ojos, el semblante mismo fuera ina­
tractivo y mudo, como lo sería el orbe sin las miradas ful­
gurantes del sol, o las sombras tacitnrnas de la noche sin 
el mistorioso rutilar de las estrellas. 

:Nlayo ¡le 1911. 
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l\IIANECE el día triste y sombrío. La niebla, 

interceptando por completo los rayos del sol, cubro los 
montes y collados, y se arrastra con lentitud por entre los 
árboles del campo y las torres de la ciuuad. 

Poco después, una brisa suave y silenciosa, secundan­
do los esfuerzos de las luces matinales, clesgarra con difi­
cultad el nebuloso manto y deja entrever algunos claros 
de cielo y las siluetas de las más próximas montanas. 

Surge, más tarde, el sol; y, con sus flechas· de oro, 
disipa violentamente las espesas brumas, que van a refu­
giarse en las dos cordilleras, cual sí se acogieran a sus gi­
gantescas moles para que las protejan en sn combate con 
la luz. 

Mientras el sol irradia en el cenit, permanecen ellas 
inmóviles en dic~ho lugar, permitiéndonos ver tan sólo, a 
grandes distancias, algunas cúspides andinas, que levantan 
su cabeza por entre el crespón que las circunda, como que­
riendo respirar unos momentos y contemplar el cielo antes 
de que las cubran con su manto las nebulosidades de la 
tardo. 
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A poco, el viento so despierta; las nubes, impelidas 
por él, so arremolinan en la altura y so mueven en distin­
tas direcciones cn brimvlo violentamente la totalidad del 
]IOrÍzonto. El trueno comimna ya a resonar en las entra­
üas de la atmósfera; hs ciudades y los valles se llenan de 
sombras funestas; las montañas desaparecen a nuestra vis­
ta, y las copas do los árboles se mecen con violencia, pro­
duciendo, no un murmullo apacible, sino un ruido ensor­
decedor. 

Las tcmpestnosas nnbos van aunmentando on densidad 
a cada momento y se presentan encrespadas, semejando el 
oleaje do un mar invertido y suspenso sobre la tierra. 

Comiem-;a luego a desatarse la tormenta sobre la cima 
ele las más escarpadas sierras y elevados montos. Contí­
nnos y deslnmbrantes rayos so lanzan sobre las endureci­
dac; rocas, cual rngientcs lenguas ele fuego que descendie­
ran ele lo alto. El huracán extiende bien pronto ·la tem­
pestad en los vecinos valles y la lleva también a desaho­
gar sus iras 0\1 no lojanas regiones de las andinas comarcas. 

Dcstrénzanso presurosos los oscuros nimbos de la al­
tnra y vierten enloquecidos sns copiosas aguas, üifnnc1iendo 
por donde qnier~t el pavor y el estrago. Se improvisan 
torrentes ennegrecidos y lodosas cascadas, que secundan · 
con sus rumores los rugidos ele la tempestad. Los ríos 
elevan su nivel; dostrnyon sus riberas, {mos; chocan, ótros, 
contra las rocas graníticas ele sus canees, y truecan en vo­
ces amenazadoras sns antes halagadoras armonías. 

Al tremendo retumbar del trueno, al estallido aterra­
dor del rayo y al sordo rebramar del aquilón, parece que 
tiemblan despavoridos las aldeas y los campos; en tanto 
que el espíritu ávido de emociones. intensas, admirador ele 
las escenas sublimes de la Naturaleza tropical, sactlde sus 
delicadas :fibras, so estremece fuertemente, y se despoja, 
siquiera por instantes, ele sn abrumador letargo. 
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Apacigua ya la tempestad sus_ fmü1s; las nn bes so on­
ra recen y emp1ozan a os-fumarse con len ti tncl; los torrentes 
van disminuyendo gradualmente sn caudal; los ríos r1eortan, 
poco a poco, la velocidad do sn canora, y las mieses y 
arboledas comienzan, como a sacudirse, para restablecerse 
do sn qncbranto. 

En la cindacl, flnyo ele nnevo la actividad e'n sus ar- · 
torias; roanúdasc el interrnmpido tráfico, y el bullicio y 
la animaeión retornan a la vida, pasados ya los rigores de 
la torm'onta. 

Al anochecer, nna luz moribunda y suavemente arre­
bolada lanza sns tí.ltimos destellos por detrás ele las cum­
bres occidentales, como avergonzada ele haber coéliclo el 
campo a la tempestad y cual si ofreciera derramar, a la 
maüana siguienbe, sns vivificantes clones, para reparar los 
destrozos ocasionaclos por los furores ele sn vencedora. 

I<cbrcro de 1910. 
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"-?N pocas palabras p11ede rosnm[rso la historia 
do los soros superiores: tras sus ideales, la grandeza; tras 
su grandeza, el martirio; tras su martirio, la inmortalidad. 

Bastará, para comprobarlo, rememorar los hechos cul­
minantes do algnnos esp1ritus privilegiados, q ao, ora por 
sus talentos, ora por sus virtudes, ora por su genio, han 
sido la homa del humano linaje. 

* * * 
]:.,a esfera ton·ostro so hallaba todavía incompleta a 

los ojos de los hombres. Al occidente do Enropa y al 
oriento del Asia no se veía sino maros nebulosos, que so 
extendían al infinito, envueltos en las brumas del mistorio. 
Algunos sabios presumían vagamente, entro duelas o incer­
ticlumbros, la existencia do otras masas ele tierra, que equi­
libraran, en el globo, el peso del antiguo Continente; y 
concedieron realidad a la Atlánticla sofwcla, que hasta hoy 
permanece oculta entre las tinieblas do lo desconocido. 

Pero aparece un genio colosal; irradia en su mento 
nna inspiración divina, y con ·sus ojos chispeantes, capaces 
de penetrar en las lejanías de lo ignoto, cree divisar un 
mnnclo maravilloso a tnwés ele los nimbos que flotan sobro la 
superficie del océano. 
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Con fé ardorosa en sus ideales, y con un eorazón do 
bronco para luchar, en atlétiea contienda, con las tempes­
tades y los vientos, con los ciclones y las borrascas; lanza 
sus navecillas al rnar, y las entrega al capricho do las olas, 
con rumbo a las regiones del misterio ....... . 

¡ Tien·a 1! .... grita alborozado, casi loco do placer, al 
contemplar ante sus o'jos, tras indecibles padecimientos y 
fatigas, tras innnmorables angustias y desesperanzas, un 
mnnclo primoroso y magnífico, que será algún día el centro 
de las riquezas y de la civilización del orbe. 

¡Gloria a Colón l: gritó el mundo entusiasmado. ¡ Glo­
ria al héroe sin segundo!: han repetido delirantes los milla­
res de hombres admiradores de su genio. 

Mas, . . . . . . . . tras la grandeza, viene el martirio ; y 
Colón no podía qnoclar exconto do esta ley inexorable. 
En uno de sus viajes posteriores, vilmente calumniado por 
sns enemigos, heó.clo con crnelclad por los artéros dardos 
do la envidia, regresftba de América cargado ele cadenas, 
como un criminal. Y osos nlismos maros que le contem­
plaron una voz circundado do luz, palpitante de gozo, 
agobiado al peso de la gloria ......... , miráronle, más 
tarde, abatido, anonadado, ante la ingratitud de los suyos 
y la infamante marca que sns contemporáneos trataron do 
gravar sobre sn frente. 

Y después, cuando su cadáver vagaba por diversos 
lügares ''sin encontrar tumba,"~como tan hermosamente 
dice ltn insigne poeta compatriota nuestro-, fué apedrea­
do por el populacho español, inconsc1ente, enloquecido. 

¡Oh! las ironías de ·la suerte! 

¿ Y ahora? . . . . . . La mayor parto de las capitales 
del Nuevo Mundo ostentan con orgullo, sobre majestuosos 
pedestales ele granito, la figura colosal del Descubridor ele 
América, del Genio ·que completó el Orbe. 

Sí1 tras el martirio viene la inmortalidad! 
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Retorcíase la Francia en convulsiones epilépticas. Ya 
brotaban do su cerebro rayos luminosos pnra deslumbrar 
al mnnclo; ya blandía su brazo el hacha demoledora. Ideas 
granclíosas y acciones exocrab]cs, repn blica,nas teorías y 
escenas canivaloscas, principios humanitarios y aplicaciones 
sangrientas, mezclábanse en confuso torbellino, que agitaba 
y conmovía a todo el nniverso. 

Aparece, entonces, nn hombre extraordinario, qne con 
sn altivez, sn ingenio y su grandeza se impone a las muche­
dumbres fronéticns, las avasalla, las domina y las lleva 
hasta a colocar sobro sn frente la corona imperial. 

.i Qué gloria la ele Napoleón! Sn nombre repercutía 
incesante del uno al otro extremo ele la tierra, acompañá­
banle por todas partes la Victoria y la Fortuna, y sus múl­
tiples hazañn,s eran inmortalizadas, a porfía, por el pincel, 
por b pluma y por la lira. Dominaba a su querer l¡¡, 
Europa, ensanchaba sus aspiraciones hasta lo infinito y 
ambicionaba colocar bajo su cetro los dos Continentes. 

Poro llega un día en que la Fortuna le- vuelve las 
espaldas, cae ele su trono casi omnipotente, y ...... empieza 
sn martirio. 

¡Cuánto va de Austerlitz a Waterloo! 

Solitario, después, en una de las rocas azotadas por 
el Atlántico, veía Napoleón esfumarse su poderío y su 
grandeza, como se esfuman los ensueños en la tarde de la 
vida, como se pierden las ondas on las lejanías del hori­
zonte. En pié, a orillas del océano, snmergiclo en profun­
das meditaciones sobre sn pasado; comparando incesante­
mente la instabiliclad do las olas con las volubilidades ele 
la humana suerte, la majestuosa soledad del mar con la 
incomparable soledad suya, los fulgores lojanos del sol oil 
ol cropúsenlo con los re-Rojos distantofJ ele sn gloria ..... . 
era, no hay duda, un verdadero mártir, 
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Y después? ...... Su nombre "ha fatigado a la Fa. 
ma," y su recuerdo no morirá y ni siqyion\ dormirá en, la 
memoria do los hombres, 

* * * 
Gemía silenciosa 'la América, aherrojada eon las ca~ 

donas de la esclavitud. N[ un rayo de ht7> OJ1 su vasto 
horizonte, q u o presagiara el advenimiento ele la Libertad. 
Sombras, incertidumbre y abnunadora nostalgia dominaban 
en el espíritu do los patriotas, que, en número escaso, pal­
pitaban en las inmensas y privilegiadas regiones q no se 
extienden desdo el Mar Caribe hasta la Tierra do Fuego. 
Nadie se atrevía a lanzar a los nires una voz a.irac1a do 
protesta; nadie osaba realizar ol acto más insignificante do 
altiva rebelión. 

Mas, do improviso, so oye resonar en mi uc1orac1a pa· 
tria, on esta cuna querida donde se meció la libortacl do 
América, en la inm¿rtal y valerosa Qnito, la voz sublime 
de nuestros padres, qne clamaba poderosa por la soñada 
Independencia. 

Despiértanse los pueblos del Continente, sacúdense 
del letargo en que yacía11, y brotan por donde quiera los 
genios, en generación espontánea, como brotan las palmas 
en las selvas tmpicalos, los peces en las profnndidades del 
mar y las estrellas en el firmamento. 

Surge, dominando a todos, como un semidiós bajado 
del ciclo a cumplir mandatos provicloncialos, el grande, el 
excelso, el incomparable Bolívar. A los fulgores ele sn 
espada, so disipan las sombras secnlaros, hnyen despavori­
das las opresoras huestes, atráese la América las miradas 
absortas ele la orgullosa Europa, y enciénclose el Sol do la 
Libertad. Aclámase, entonces, a Quito como a "J_,nz de 
Amériea" y a Bolív<u·1 como ¡\1 inmorta1 J,ibortn,dor do 
Hll Munclo, 
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Y más tardo?. . . . j Ah!, desconsuelo e indignación 
se siente al Tecordarlo! . . . . . . . . . . Los Próceres, asesina-
dos ; el Genio, vilipendiado y proscrito ! ........ . 

Y p::ti'a, q u o, al correr do los aüos, la posteridad j us­
ticiera esculpa en el mármol y en el bronco los no m brcs 
de osos hémes, y levanto monnmentos y entono himnos 
de gloria al Padre ele la América. 

rrras la grnncleztt, siempre el martirio ; tras· el nmrti­
no, la inmortalidad! 

* * * 
Agitábaso' el mundo pagano en inquietante incerti­

dumbre. Sentía la humanidad, en lo más recóndito ele stl 

alma, la necesidad ele un Sér a quien adorar noblemente, 
a quien tributar sns homenajes. Vacilaba en la aceptación 
do las doctrinas que habían do aquietar, algún tanto, 
sn tnrbulentq e insaciable espíritu, y en la adopción ele 
los dioses ·qne habían ele satisfacer a sn mento. Bnscaba 
orrabundtt un centro do gravitación moral, y no lo encon­
traba. 

IDmpero, asoma allá, en el Oriento, coino rayo de lnz 
después ele prolongada y tenebrosa noche, el Ungido do • 
lo alto, el Mesías esperado por los pueblos, el divino .Je­
sús. 

Desde su presentación on el escenario del mundo, ro­
vela qne en sn sér hay algo superior a los demú,s hombres. 
Actitnclos, palabras, hechos y doctrinas comprueban clara­
mento la verclaél do sns aseveraciones y qne ha traído a 
la tierra nna misión divina. Atráose, como poderoso imán, 
las miradas, los afectos, la veneración, el respeto irresisti­
ble do cuantos lo conocen, y difnncle por todas partos doc­
trinas y principios salvadores para la humanidad. Con una 
suavidad y nna mansedumbre verdftcloramento celestiales, 
va infiltrando sus onseúanzas on los más rolwcios coraza-
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nes. DeíToea con su persuasiva palabra los altares do los 
ídolos, y funda la más espiritual, la más noble, la más al­
ta de las religiones. 

Reconóconle por todas partes como al Hijo do Dios, 
y delirantes de entusiasmo, fnscinac1os por sus virtnclcs 'y 
su excelsitud lo conducen los pueblos, circundaclo ele pal­
mas y laureles, a Jenwalén. 

Mas; ...... , acecbábanle ya do cerca las cruoldacles, 
del martirio! Los monarcas de entonces no podían sopor­
tar serenos· que se condenara sns perfidias y so reprobara 
sus tiránicos abusos; y le condenan a morir en patíbulo 
infame, cOmo al más vulgar y siniestro de los criminales. 

j IjJl martirio de la Cruz!. . . . El más solemne, el 
más aclmirablo, el más sublimo, el más infinito qno han 
contemplado los hombros l.... . . ¡IDl drama c1o la Cruz! .... 
Lft tragedia más grandiosa, que han presoneiaclo los siglos 
sobre ol eseenario de la 'L'iorra! 

Y hoy? . . . . Insa doctrina veinte veces secular es 
acatada por la mayor parto de los pobladores del planeta, 
por benefactora, por elevada,. por salvadora de las socie­
dades. Y el Mártir Divino do l Gólgota continúa venerad o 
y reverenciaclo ·por millones ele hombres, y segnirá siénclolo 
hasta la eonsnmación de los siglos. Y ht simbólica Cruz 
sigue consolando al pecho humano en sns tribnlaciones y 
amargnras, apaciguando sus furores, ennobleciendo sus sen­
timientos, amparando sus despojos junto al sepnlero y for­
tificanclo sn espíritu para el ineierto y tenebroso viaje al 
través do las misteriosas regiones de ultratumba. 

¡La gloria do Jesncristo, es la más eterna do las glo~ 
rias; la inmortalidad suya, la más excelsa do las inmortali­
dades! 

* * * 
Hay tambi/ni otro mái'IÚ admil'ablo. IGs el alma luv· 
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mana, que medita, que siente y que ambiciona. Y su mar­
tirio es mayor en la vida moderna, inq nieta, nerviosa, eles­
orientada. 

Impelida por aspiraciones sin límite, por ideales irrea­
lizables; con embriagueces ele vida, en ocasiones; con lo­
muas de aniquilamiento; en ótras; camina con paso incier­
to, sin mmbo conocido, por los sÚtderos de la existencia. 
Ambiciona todo a la vez, aun lo más inasequible, y acari­
cia esperanzas, ensueños e ilnsiones, que luego se desvane­
cen y se esfuman. Qnisierft vftgar de clima en clima, de 
zona en zona, ón busca de la anhelada felicidad; y como 
no la encuentra completa en ning~ma parte, se retuerce 
entre las desesperaciones del ef>cepticismo, o se sumerge en 
las torturas ele la nostalgia. Ora siento las rebeldías de 
la carne, y se lanza en bLlsca del placer;' ora se concentra 
dentro de sí misma, y se complace en reavivar sus heridas 
o en disipar con el engaño sus amargn;·as .. Nada le satisface 
ni lo llena. Anhela abarcarlo todo, saberlo todo, dominar­
lo todo; y en todo satisfacer lo infinito de sns aspiracio­
nes. 

Suspira por la paz; y lucha incesantemente eon cuan~ 
to le ro el ea. Desea no ignorar nada; y día a día se mira 
más envuelto en sombras. Pretenclo llenar su corazón; y 
cada vez lo enenontra más insaciable. 

¡Oh!, si es verdad que nuestro espíritu vive más in~ 
tensamonto en la época moderna, porque la vida no debe 
contarse por las horas ele oxistoncirt material, sino por los 
laticlos ele nuestro corazón, y éstos se cluplican cloncle hay 
anhelos y sensaciones, inquietudes y esperanzas; también 
lo es que él, cmi sus vehemencias y sns languideces, con 
sus entusiasmos y sus locuras, con sns rebeldías y sus as­
piraciones, permanece en eterno martirio. 

Sí, gran mártir es el alma humana que piensa, que 
siente y que ambiciona. 

Agosto 2 de 1910, 
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El R. P. EnritJue Faura 

'N-6~~~ <Yé(o---~~"'-<;0o¿' --, 

-~~JRILL Ó eomo astro de primera magnitud 
en el inmenso horizonte donde despide sn luz esplendorosa 
aquella constelación do varones sabios y virtuosos, que se 
llama la Compañía de Jesús. 

Brillaba en el cenit .... y cuando nadie lo preveía, 
se agolparon en torno snyo ln,s misteriosas sombras do la 
muerte, le cubrieron con sn capuz, apagnron su esplendor 
y dejaron a la Iglesia y Sociedad ecuatorianas sumidas en 
dolor inconsolable. 

Sí, la Iglesia y la Sociedltcl ecuatorianas están de 
duelo. La Iglesia, de ltt que fné una poderosa colnmn<t 
y a la que prodigó incalculables bienes con sn predicación 
persuasiva, su ilustración profunda y sn clarovidcnto inte­
ligencia. I-1a Sociedad, para cuyos clistinguiclos miembros 
fné un apóstol en sns tribubcionos, un maestro en sus cln­
élas, un consejero en sus dificultades. 

Su palabra fácil y fecunda se deslizaba en la cátedra 
sagrada, no con las grandiosas armonías del tonente que 
se despeña, pero sí con la suavidad y los rumores del arro­
yo que corre entre los prados. Y a ln mnnera como éste 
va penetrando gota a gota en el seno de la. tierra. y en­
briondo <lo limo focntu.lanto a las plantas do la orilla; así 
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ella se infiltraba imperceptible en el alma de los oyentes 
e iba depositando en su interior los gérmenes fructíferos 
ele la verdad. 

No tenía, ciertamente, la elevación snblime del poeta 
ni los conmovedores rasgos ele los espíritus ardientes; pero 
lucían en sns discursos, con majestad anobaclora, la sere~ 
nidacl y calma del filósofo, la precisión del literato, la sen­
satez del moralista, la profundidad del teólogo, la cultura 
y lcts dotes del orador y b vasta, orndición del sabio. 

¿Quién no escuchaba con embeleso sus achnimb1es 
enseñanzns lanzadas en Jongnnje castizo desde Jo alto de 
la tribuna católica?.... ¿Quién no acudía presuroso a dis­
putarse un lngar desde aonclo pudiera oírse sn cautiva­
dora palnbrn? ... , 

¡Ah!,· cómo se centrista el" ánimo al observar· cnal 
van clos::.tparoci end o os tos hombros sn po1·iores, capaces de 
ilnminar con .sus lncos el osonro horizonte que cubro ac­
(;nalmonto a la Iglosi~t y Sociedad ecuatorianas! ¡Cómo 
se\ !lona do pavor al contomp1ar a los robustos cedros, qne 
parecía,n dosafittr a la tempestad y sobreponerse a sus n· 
gores, caer clospedazaclos, cnal débiles plantas, al primer 
soplo clol hnracán sombrío ele la muerto! .... 

Cayó, sí; pero como caen los espíritus privilegiados, 
sereno y tranquilo, con aqnella tranqniliclacl propia ele las 
almns grandes, que !!ovan la convicción ·de haber cumplido 
sobro la Tierra la misión que la Providencia divina les 
-confiara. 

Cayó, sí; poro con el estoicismo propio do los jnstos, 
que no encontrando en este mundo nada que s<ttisEaga a 
sns anhelos, vuelan gozosos a la patria celestial, para ine­
brh.trso, allí, en la, contemplación chí'ra y porpetna de la 
Divina Esencia. 

Uayó y desapareció: pero dejando ou nuestra socio­
dad inolvidahlos ren¡¡nnlns, sirnicntcs focundns do los clis-
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tintos ramos del saber, ejemplos ele sólida virtud y prue­
bas prácticas ele que ésta no se halla jamás reñida con la so­
ciabiliclacl y que muy bien pueden amalgamarse en el alma 
del sacerdote el cumplimiento estricto ele los preceptos del 
Evangelio, los miramientos . y la cultura de la vicla social y 
la dignidad respetable exigida por la santidad do su estado. 

Y ¿ plugo, j oh Dios !, a tu albedrío arrancarle de 
nuestra Patria, en la plenitud do la vida y en esta época 
azarosa para la Iglesia, cuando con su influencia y saher 
pudo seguirle prestando innumerables beneficios, y cuando 
con su palabra poderosa podía no sólo mantener firmes en sns 
cloctrüws a los espíritus creyentes, sino aún atraer a su seno, 
por medio ele la convicción, a los débiles y vacilantes? .... 

¡Inclinemos la eabeza y adoremos el misterio ! 

1906. 
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~ =~~'lf"G --:::::5 -~ o-~o~-'lf"Go~ 
-~ E cumplido una ilusión!.... Ya estoy aquí, 

sobre las undosas aguas del océano, respirando un am­
biente de grandeza y ele soledad infinitas! Aquí, donde 
mis pupilas no alcanzan. a contemplar otra cosa que lo· que 
hay en la naturaleza de insondable, de inmenso: la ce­
rúlea bóveda celeste inundada ele la eterna luz que vi­
vifica a los mundos y que. derrama sus rayos sobre la su­
perficie del mar; y la imponente majestad del océano, con 
su horizonte sin límites, sus caprichosos oleajes, sus brilla­
doras espumas y su belleza incomparable. 

Ya se siente mi espíritu emocionado y como st1sponso 
ante las solitarias maravillas que miro por doquiera. Y a • 
medida que avanzo y me separo do la orilla, mi alma se 
recoge dentro de sí misma y evoca- extasiada, pero entris­
tecida- afectos e ilusiones, esperanzas y amarguras, recuer­
dos y nostalgias. 

¡Ah!, sí.... Cómo renacen a nueva vida, en lo ín­
timo de nuestro sér, encontrándonos en el seno ele estas 
soledades misteriosas, aquellas escenas plácidas o desgarra­
doras de la edad pasada; esos afectos hondos a los seres 
que 'palpitan más allá de la ribera hermosa, que se esfuma a 
la di~tancia; esas esperanzas sonrientes que nos alientan y 
fortifican el alma; osas ilusiones mLlertas, que han dejado 
en nuestros corazones un reguero de lágl'imas y sangro! ..... . 
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Empero, he satisfecho una ambición! 'l'odo cuanto 
me rodea os grande, majestuoso, snblimo. Orillas que so 
ocultan, ondas que se dilatan, nubes que so condensan, olea­
jes q no entrechocan, erepúsculos q Lle se enciem1cn: todo 
está en armonía con las aspiraciones do mi espíritu, todo 
late al unísono con la~ palpitaciones do mi pecho. Y ctLHl­
q Lie aquÍ, en esta inmensidad, SO di\ nye una indefinible 
tristeza, porque "el mar es un gran triste," al decir do 
nn poeta; esa misma tristeza es alg·o misteriosamente dn leo, 
que nos co:1vicla a la meditación y al onsneíw, lejos del 
incesante bullicio ele las cinclacles. 

Cuántas voces he admirado también, en el recinto ele 
mi escritorio, las grandezas de un mar agitado o las pla­
cideces do un tranrtnilo, encerradas en el estrecho limito 
do ·un c{laclro. Mas, j qué diferencia con la realidad! Allí 
veía una imagen, exacta quizás, pero sin animación, sin 
vicla. Las olas , encrespadas, inmóviles; los imponentes 
rugidos, apagados; el huracán, silencioso; las nubes, tran­
quilas; los elementos todos, como en estado de catalepsia. 
Y si bien aquellas imágenes, al penetrar en mis ojos, mo­
vían algún tanto mi espíritu; la ilusión ora fugaz, de poco 
momento; ya que el ruido monótono do nn carruaje que 
rodaba por la calle vecina, la algazara do los muchachos 
que jugueteaban en la acera, o el ladrido ele nn perro que 
·acometía a un transeunte, disipaban violentamente las 
impresiones recibidas y mi alma retornaba por completo 
a las prosaicas realidades ele la vida cotidiana. 

Aqní, por lo contrario, no escucho sino los suaves 
rumores del mar en bonanza, o el chasquido ele las olas 
que se quiebran junto a la nave, arrolladas por el viento. 
Veo la fugacidad de la hermosa estola que va dejando el 
vapor en las profundas aguas ; el caprichoso y vario color 
de éstas, al influjo ele las racliantos luces tropicales o ele 
las sombras que proyectan las nubes presagiadoras ele tem­
pestad; y el inconcebible y asombroso tinte ele las nubes y 
los ciclos al caer ele la tardo, el cual va, poco a poco, apagán-
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close y palideciendo, junto con los reflejos del mar, en las 
misteriosas lejanías del oeaso. 

Aqní, nada hay qne interrumpa eso espontáneo y casi 
irresistible vuelo del alma a las arcanas regiones do lo in­
sondable, do lo ignoto, ni ose anhelo de meditación que se 
despierta y vaga sutil e.n presencia ele los grandiosos pano­
ramas ele la natnraleza. 

Aq ní, el pensamiento está en agitación perpetua., co­
mo las ondas; la imaginación se dilata por horizontes ili­
mitados, como los qne contempla, y el corazón se engolfa 
en anhelos desconocidos, eomo las riberas a donde pudie­
ra conducirlo la nave, si acaso fuese arrastrada por una 
tormenta. 

Mas, ¡oh misterios incomprensibles los ele nuestra alma! 
El mismo deseo vehemente, idéntica fascinación a la que 
ejerce en nosotros el mar, para internarnos en su seno y 
apartarnos cuanto antes ele la orilla, cual si creyéramos 
que en él van a amortiguarse nuestros padeceros, a cesar 
nuestros combates o a abrirse para nosotros nuevos hori­
zontes ele felicidad; análügo atractivo tienen para el na­
vegante las lejanas riberas, los desconocidos puertos, como 
si en ellos le esperaran abiertas, ele par en par, las. puer­
tas de la dicha! Y así, el alma no se siente satisfecha 
en ninguna parte, esperando y anhelando siempre un más' 
allá mejor. 

Es que-- como muy bien lo dice un talentoso escn­
tor contemporáneo -el corazón humano lo quiere todo, 
porque nada tiene, y con nada se llena, porque es más 
grande que todo. 

Setiembre ele 1908. 
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CARA PATRIA 
(Con ocasión del confticlo inl<ll'll[teional de 1910) 

mor centenario do la gloriosa voz inicial ele la emaúcipa­
ción americana, .lanzada con altivez en nuestra Capital he­
roica; he aquí que se ha presentado al pnoblo ecuatoriano 
la ocasión de manifestar al mundo qnc él es muy digno 
sucesor do sns egregios progenitores. 

Sonó, en el reloj de los tiempos, la hora solemne 
para nuestra querida Patria, oyóse la voz do alerta que 
olla daba a sus abnegados hijos; y éstos, como el alud 
impetuoso que se precipita desde las cumbres al sosog·ado 
vallo, como el tormentoso huracán que desciende de las 
corclilleras y agita y sacude los apacibles bosques, acudi­
mos en tropel a circundar y defender el enhiesto y nunca 
humillado •rricolor Nacional, a levantar en alto el honor 
y la dignidad de nuestra Madre. 

Todos los pueblos ele la tierra han tenido, en eliver­
sas ~pocas de su historia, borrascosos días do prueba, cUas 
en que, o se han conquistado el calificativo ele graneles, o 
se han hundido en los abismos ele la degradación. Lle­
gólo el turno al nuestro ; mas, ante sn vigorosa y enérgica 
actitud actual, ante la altivez y patriotismo do sn gallarda 
j uvontnd, ante la firmeza y d.ocisión d.o sus hombros pro-
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minentcs, no vacilo en afirmar-- sin que me ciegue el amor 
patrio- que se ha hecho merecedor de aquel ealificativo 
glorioso. 

¿ Q,ne nó? 

¿Pues qué significa, entonces, esa desaparición instan­
tánea ele todo resentimiento n odio personal, ese amorti­
guamiento mágico üe toda ·aspiración política, e~a abnega· 
oión incondicional y ünánime en aras de la Patria? ..... . 
No revela claramente qno en el corazón de los ecuatoria­
nos ardo el fuego do los volcanes andinos, que en su men­
to anidan altísimos ideales, que en sns venas palpitan at­
léticos esfuerzos, q tte en sns entrañas circula la sangre ele, 
sus próceres y libertadores ? .... 

Sí; sólo un criterio asaz estrecho puede aquilatar la 
grandeza de un pueblo únicamente por el número de sns 
habitantes y por la extensión ele su territorio: la grandeza 
de un pueblo se miele principalmente por la potencia y el 
vigor del cerebro y ele los corazones de sus hijos. 

¿Podrá, pues, ser moralmente pequeño el pueblo 
ecuatoriano ele 1910? ..... . 

Nó!; y jamás lo ha sido tampoco! 

Pt1eblo que ha brotado de sn seno sabios como Mal- · 
clonado y Solano, poetas eomo Olmedo y Llona, prosado­
res como Montalvo y González S uároz, ostaclistss como 
Rocafnerto y Garcfa Moreno, clip lomáLicos como V ásq uez 
y Tobar, oradores comó Mcjía, jurisconsultos como Borja, 
héroes como Calderón ...... ; pueblo qne ostenta con or-
gullo, a la :faz del orbe, las inmortales :fechas clol 10 ele 
Agosto de 1809, 24 de Mayo do 1822 y 9 de Octubre de 
1820 ...... ; pueblo que está escribiendo, con caracteres 
de luz, en los anales de su historia, las múltiplos mani:fes-

'1 taciories actna.les ele abnegación y patriotismo ...... ; el 
pueblo ecuatoriano de 1910 ...... , no deberá, nó, ser con-
siderado pegnoñ.o, ni menospreciado do nadie, ann cnando 
la caprichosa Fortuna le :fuera adversa en lo porvenir. 
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!Ds ésta la meJor manera cómo hemos podido conme­
morar dignamente el centenario do nuestra emancipación 
política, sin prerrieditarlo, sin advertirlo siquiera: presen­
tándonos ante las demás naciones del globo como altivos 
defensores do nuestros derechos, como capaces ele ofrendar 
todo sacrificio en aras del pro- común y de afrontar todo 
peligro en gnarlla del 'honor, como herederos do Jas vir­
tudes ele nnestros antepnsados .. 

Si Bolívar, el incomparable Genio ele Amériea.; Su­
ero, el vencedor en cien combates y el militar modelo; 
Calderón, . el símbolo del heroísmo y ele las energías indo­
mables, y Jos ilnstres mártires de Agosto surgieran ahora 
do. sus t_nmbas al llamamiento mágico de este pnoblo . a 
qnien legaron libertad y gloria; se regocijarían de haber 
luchado importénitos por tan snblimes ideales y en f<tvor 
de sns no indignos stwesores. 

¿Y qné decir do nttestra egregia juventud? ..... ; 

¡Ah! básteme decir que ella sería capaz de engran­
decer moralmente a.nn a. nuestros enemigos, si nuestros 
enemigos la hubieran engendrado! 

El fntnro historiador de nuestra Patria, debería, a 
ser posible, escribir los gloriosos acontecimientos de esta 
época, con las plnmas con que el águila altanera se te­
monta a las alturas empapándol<ts en los plateados torren­
tes en qne se deshacen los hielos de nuestros Ancles o en 
los dorados efluvios del sol ecuatorial. Y el poeta que 
cante esta era de dignicl ad y de civismo, deberá fabricar 
su lira con el oro qne arrastran nuestros ríos orientales 
caldeándolo en el fuego que late en el corazón ele los 
ecuatorianos. 

¡Oh! si para entonces surgieran otro Olmedo y otro 
G·onzález · 8uárez! 

Sobrada razón tnvo el talentoso estadista qne, con 
verbo elocuente, manifestó, hace poco, la bellísima idea 
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ele que el patriotismo, como Dios, hace las cosas do ht 
nada. Es verdad; y ahí nos tenéis formando en las filas 
del ejército nacional, entre los soldados ele la espacla y 
de la fuerza, ~" qniones, hasta ayer, sólo habíamos milita­
do, siquiera soa en el último lugar, bajo los estandartes 
de la razón y del derecho, ele la lira y de la pluma. 

:Vlayo de HllO. 
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~~OOo--?o:;,LLÁ, al norte de la Capital, y asentado en 
el suave descenso de las faldas del Pichincha, so levanta 
un edificio esbelto, que d€ja ver su ploiniza techumbre y 
sn aguda torrecilla por entre los bosques que le circnnclan, 
como tUL nielo ele torcaz oculto entre enredaderas. 

Ji}s el Seminario Mayor, donde se educan e instruyen 
los futuros sacerdotes ecuatorianos, llamados a desempeñar 
su arduo ministerio (le abnegación y sacrificio, y "donde 
termina el mundo y Dios empieza," como diría el ilustre 
vate, Remigio Crespo Toral. 

Por su peculiar situación y por las bellezas que inte­
riormente contiene, os, no sólo un asilo adecuado para la 
virtud y para la ciencia, sino también una mansión tran­
quila y seductora, qne induce a cuantos la visitan. a la 
meditación y al silencio, despettanclo, al propio tiempo, 
en el alma, sentimientos gratos y apacibles. 

Lo que más agrada en aqLtel edificio- no concluíclo 
todavía en su totalidad- no es su severa arquitectura ni 
la esmerada limpieza ele sus claustros y jardines; sino su 

·preciosa y artística capillR, la q no, vista do afuera, desdo 

el frondoso sendero que conduce al Seminario, parece rpw 
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está, incrustada en las rígidas ponc1iontes do nuestra ltistó­
nca montaña. 

Al entrar en ella- en especial en las horas ele la 
mañ<uw, en qne recibe por sus ventanas las suaves luces 
del Oric;mte- se experimenta 1m no sé qué do misterioso y 
clnloe, qne elov(;t suavemente el espíritu invitándole al reco­
gimiento y a la oración. Es do estilo gótico- el más 
apropiado, a mi ver, para esta clase do edificios-- y está, 
dividida en tres na-vos, siendo naturalmente la central más 
amplia que las ótras. No es oscura, ni demasiado clara, y 
recibe lnz snflcicnte por nueve· artísticas ventanas c.le vi­
drios ele V cnecia, primorosamente decoradas. r_,a serio ele 
oolunmatas y de arcos góticos que afluyen a la bóveda 
superior, ha sido constrnída y pintada con el más refina· 
clo buen gusto, y la asemeja algt'm tanto- aunque en me­
nor escala--- a la hermosa capilla ele la Basílica Nacional; 
inaugnracla hace poco, con aplauso unánime do propios 
y extraños. 

Cuando el órgano hace vibrat· en aquel peqneüo tem­
plo sus arrobadoras armonías, mientras se verifican con 
suntuosidad las· solemnes ceremonias del culto católico y 
no penetran ele afuera otros rumor0s que los de la brisa ma­
tinal que se despereza en el bosque -vecino y los gorjeos dq 
las aves qne aletean junto a las vidrieras; el corazón como 
que se aparta, por momentos, ele las preocupaciones y com­
bates diarios de la vida, para elevarse a regiones más serenas 
y :fijar sus conflideraciones en los misterios del más allá; y, 
al propio tiempo, algo dulce y tranquilizador flO siente qne 
fluye por nnestras venas, algo que pudiera traducirse como 
consoladoras fruiciones o como promesas etornalos. 

'u 
* * * 

Este simétrico y espacioso edificio está embellecido, 
en sns contornos, por nn huerto modelo y por arboledas 
frondosas. Aquel está crnzado por calles c.le cipreses que 
contrastan sn verdura con la clo -variodncl do hortaliv.ns 
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perfectamente cultivada::¡, y adornado con un pequcflo pero 
vistoso lago, en cuyos contornos se alzan invernacleros re­
pletm; ele no comunes plantas tropiealcs. 

IDn el parque del lado opuesto, no hay en verdad 
árboles especiales, qne pudieran atraer la atención del vi­
sitante; pero se respira en él .un ambiente de soledad qne 
agrada sobremanera. E 1neierra, ·sí, clos cosas veréladoramcn­
to hermosas por sn sencillez: la gTnta. y el cementerio. 
Ambos están casi juntos, en el descenso a una ele las grie­
tas que bajan del PichinclJa .. 

La gmta está formada ele nna manera artificial en 
una pofla, a imitación de la de Lo urdes ; y o u e !la se des­
taca nna bella imagen escultórica ele la Inmaculada Con­
cepción. Al pié se ve un reducido jardín, qno ofrece iú­
cesantemente sus perfnmes y flores a la divina .Madre de 
Jesús y levanta sus enredaderas para que suvan de florido 
marco a la solitaria grnta. 

Próximo a ésta, se halla el pequeño panteón, donde 
reposan, en escaso número, los Superiores del Seminario y 
los sacerdotes más distinguidos que han fallecido allí en 
estos últimos años. 

Difícil es encontrar un sitio más poético en tan re-
. elucido espe1cio. No hay un solo mausoleo ni una sola 
obra de e1rte qne pudiera admirarse en él. Las inhuma­
ciones se han verificado en el seno de la ti en a; y en la 
superficie del lugar qne ocnpa cada cuerpo, florecen pensa­
mientos y violetas encerrados en un marco de cemento 
en figura ele atancl. A la, cabecera de c'ada sarcófago, hay 
un mármol qne indica el nombre del sacerdote. que allí 
duermo el sueño eterno y la fecha correspondiente. Unos 
pocos arbustos ele ciprés custodian tristes esas religiosas 
tumbrts; y protegiéndolas a todas, abre sus bnmos reclen­
tores una crnz blanca, marmórea como la palidez ele Jos 
muertos, sencilla como la fé, hermosa como ln religión 
c¡ne repre~ontn, 
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¡ Qné sentimientos los que se clospio1·trm espontánea­
mento en ese recinto!...... Allí no so contempla. In. 
fastuosidad do los sepulcros ele los grandes del mundo, ni 
el lnjo y esplendidez de las tumbas de los ananclalucl<~s de 
la tierra. No hay más qne una sencillez encantadora, qno 
sintetiza el desprendimiento y la abnegación qno deben 
n.compaña1; siempre a los ministros del catolieismo; no hay 
más que. la ren.lización clara y severa do l8s enseñúnzns 
consignadas en ltt sublimo cloctrirm de Jesús. 

Allí se ha colocado solamente lo qno más vale a los 
o,ios ele la Religión Cristiana: la Crnz, como símbolo ele 
redención y do misericordia; y :María, ooll1o emblema ele 
ternma y ele esperanza. Aqnolla, que es ln. rlivisa ele Jos 
espíritus ansiosos ele una luz superior qne ilumino y con­
forte en las vicisitudes de la vida y en las teneb1·osas re­
giones de la muerte; y la Madre celestial, que es la ense­
üa misteriosa do inefables 'dnlznras y clo infinitas consola­
ciones, para los combatientes sin tregua con las asperezas 
e inquietudes ele la tempestuosa existencia. 

¡Ah! ...... cuando se medita algunos instantes en 
ese lugar, vienen casi involuntariamente a la memoria, y se 
los repite con fruición, aq nellos hermosos versos ele V elarde, 
en nn cementerio: 

« N o es la mansión horrible de la m norte, 
sino la cuna de la eterna vic1a.» 

Agosto de 1907 
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UN DÍA DE SOLAZ 

1io/UÉ hermosas se nos presentan las impresiones 
de la adolescencia al través de los años! ¡Cómo renacen 
a su recuerdo las doradas ilusiones de esa encantaclora 
edad, tan llena de ensueños y do esperanzas no eclipsadas 
jamás por vagos presentimientos ni por dolorosas congojas; 
de esa edad durante la cual se dan cita en nuestro cora­
zón la alegría y el entusiasmo, la satisfacción y el gozo, 
y en la que se experimentan emociones tan gratas, que de­
jan una huella indeleble en el dilatado curso de nnestm 
existencia. 

Esa renovación se ha veri-ficado en mí ;Ü encontrar 
entre mis papeles el siguiente, que contiene la descripción 
de un paseo efectnado a la hermosa lagnna de San Pablo 
hace muchos años, escrita por mi inexperta pluma algún 
tiempo despnés. 

* * * 
Hallábame en nna pintoresca hacienda del vallo ele 

Cayambe, denominada Granobles, hacia el mes éle Agosto 
de 1889, gozando de los muchísimos halagos que a los 
estudiantes brindan las vacaciones. Allí estaba en unión ele 
algunos miembros queridos de familia, lo cual hacía JUO 

permaneciera mny contento durante el tiempo d0-stinado 
para el descanso. 
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Érase una tarde de verano: y cuando el sol ·con sus 
templados rayos se apresuraba hacia su ocaso, dejando, 
poco después, ver su luz tras la cima de los montes, y 
cnando el Caymnbe, cubierto en sr1 mayor parte de una 
brillante ~apa de nieve, se presentaba majestuoso, perrhi~ 
tiendonos a(lmirar uno a nno los vu.riados y caprichosos 
tintes de que se revestía al recibir las luces vespertinas; 
salimos gl1stos~ paseo, y, al anochecer, recostados en una 
verde pradera, co~mplábamos ]a belleza del firmamento, 
en el cual se confnnct1an los t'tltimos destellos ele la tar~ 
de con los primeros rayos ele la luna. I{::xcitados por 
el entnsictsmo que despertó en nosotros aq nolln escena m n­
da pero solemne de la naturaleza, resolvimos allí cm~ 

prender aÍ día siguiente un paseo a la afamada laguna de 
San Pablo, el cnal fué proyectado ya en uno de los días 
anteriores, 

* * * 
Apenas comenzó a esparcir su lnz la nueva aurora, 

cuando ya todos estnvimos listos pant la partida. Pasados 
algunos momentos, dimos principio a este viajo. Atrave­
samos algunas dehesas alfombradas do oloroso trébol y de 
verdes gramíneas, entre las cuales se oía el tnLHmnllo ele 
manantiales que suavemente se deslizaban. Ora nos en- · 
contrábamos con muchísimo ganado qne tranquilo pacía 
en. las fecundas praderas .do aquel valle; ora con rebaüos 
de ovejas qno se encaminaban a sus rediles. Aquí escu­
chábamos el mugido de numerosas vacas que, como de 
costumbre, habían sido conducidas a nn corral para reco­
ger sns frntos; allá el mirlo y el jilguero agradaban con 
SLl gargRnht nuestros oídos. En snm¡1, parecía que la na­
tnraleza toda quería halagamos y complacernos. 

rral fné ¿el trayecto que recorrimos hasta encontrar­
nos en el nmlo ele Cajas, en doncle nos detuvimos unos 
inst:mtes para contemplar las hermosas lhnuras que· so 
nos presentaban a la vista, 
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Mas ........ j qué impresión, qué placer el que ex-
perimentamos en nuestro ospíritLL al volver los ojos ha­
cia el Occidente y mirar por primera voz una extensa la­
guna, cuyas plateadas o las reflejaban los rayos del sol! 
j Qué alegría al ver eso precioso lago que, cual pedazo do 
cielo allí caído, mostrapa sn esp l ondor y su belleza! ¡ Có­
mo deseaba saber manejaL· el pineol para traslaclar al lienzo 
ese cuadro tan ameno y admirable! . . . . . . . . . . . Allí se 
mira nna gallarda mnoska ele la asombrosa variedad do 
ospectt~cnlos do la Natnralczft andina, qne juzgo tendrá 
muy pocas rivales en tocla la redondez del plmieta. 

Después ele algunos momentos, continuamos gozosos 
el paseo, y, a poco, estnvimos on .las proximidades ele la 
htgnna, en el vistoso pne.blo ele San Rafael. 

]1~s este nna especie ele alclea, mtly alegre a causa ele 
su situación, compuesta de una mnltitncl ele easitas, ea.cla 
una éle las cnales tiene junto a sí un poqneÍlo hnorto, 
sembrado con sumo esmero de diversas plantas y rodeado 
ele árboles -frondosos. j Q,né halagüeña nos paree:ía la vida 
ele los habitantes de esas tan reducidas cabaíuts, teniendo 
constantemente a la vista ese enca.ntttdor paisaje! ¡Qué 
digna de envidia la tranq_llilidad gne en ellas reinaba 1 J_,a, 

-felicidad ele qne disfrutan los grandes y los ricos ele la 
tierra- me decía en esos momentos- no es en cierta ma­
nera eomparable con la ele estos pobres aldeanos que· se 
sustentabctn con el smlor de su rostro, ·pon1ne aqLtellos no 
gozan ele la tranq uiliclttcl que éstos, y ¿ pnede haber en 
este mnnclo algo más grato qne la pav, del espíritu, tan 
difícil de poseerla ? ....•... 

Segnimos acleÍante por el suave descenso que con­
duce . a la laguna, rodeados por todas partes de variados 
panoramas, hasta vernos, poco despnéfl, en sns poéti­
cas orillas. [_,a, satisfacción que experimentamos al ha­
llarnos en ose lugar, en el cual parecían haberse ago­
tado torlos Jos UJlClllltos do la )l<(tttraJeza1 OS inoxpJiCH,• 
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ble... . . . . . ¡Cómo anhelábamos vernos reunidos allí con 
los clemás miembros ele familia para que se embelesaran 
t 1.mbién ellos ante ese pais<tj e arro bador de nuestra patria; 
pero, por desgracia, rara vez. puede el hombre hacer par­
ticipar, como desea, sus escasas __ alegrías a las personas 
amadas! 

·Son tales la snblimiclacl y el encanto llue se siente 
en ese lugar cuando por primera voz so lo mira, y espe­
cialmente en los años do la infancia, qne se envidia a 1ns 
aves acnáth~asgue~onseñoreámlose entre las olas, so diri­
gen hacict el eeutro, enorgullecidas de sor ellas las domi· 
nadoras rle ese precioso elemento; a los R-rroyos que na­
eienclo en las falclas ele los montes y atravesanclo bellísi­
mos parajes con halagador murmullo, van poco después 
a tener tan deliciosa tnmb1t; n his montañas que pareeen 
extasiarse contemplaúdo esa hermosura qu-e tienen a sus 
planta¡,;; ·al 8ol qne, aunque se apa~·ta por breves horas ele 
su presencia, vnelve dinriamcnte a reflejar sus rayos en 
las intranquilas onclas, y a la brisa que después ele acari­
ciar a las flores y roeoger sns aromas, va a besar sn deli­
cada espuma y a mecer con suavichd su superficie. 

Lo qne más em.bellece a la laguna es, sin duda, su 
situación. Al Norte bcüian sus olas las faldas del Imba­
bura, cnya cima se retrata en las cristalinas aguas. Próxi­
mamente hacia. el Este se enenentra el pueblo ele San 
Pablo, por donde baja un riachuelo que naeíenclo en las 
cordilleras setentrionales; va, <losptLés ele fertilizar mnchos 
campos amenos, a ofrecerle sn tributo. Signe lüego hacia 
la misma direeción la fernz hacienda ele Consin, cnyas de­
hesas van, a manera clo playas, a perderse en las aguas 
do la h1gnna. Al Sur se halla el ya indicado pueblo de 
San Rafael euyos hnertos, aunque peqnefws, embellecen de 
tal modo sus OI2!llas, ··que constituyen la parte· más hermosa 
ele todas cuantas le cerean. Y, por último, forman sus ri­
beras oceidontalcs pcqncftas colinas qnc descienden a in­
¡ncnsas llanqras, <¡tto Jortili:-~atla8 por tlll río (¡no toma su 
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origen en el lago, van a constituir una parte integrante 
de los alrededores ele Otavalo. 

Cnanclo hubimos admirado ya el precioso paisaje ante 
nosotros extemliclo, resolvimos penetras algo hacia el cen­
tro de la laguna, a cuyo efecto comprometimos a unos in­
dios cuyas habitaciones se encontraban no lejos de nos­
otros, para que formaran un caballete de totora, única mubar­
cación que se nsaba entonces en esos lugares. Aquel se 
compone ~le tres o ctmtro haces, ele cincuenta o sesenta 
contÍlnetros ele diámetro, formados ele la totora que crece 
expontáneament.e en las orillas del lago, los cuales son co­
locados el uno junto al otro y nniclos entre sí con fuertes. 
liacluras. , Concluida que fné esta especial barca con suma 
clestre~a y agi1iclacl, nno de aquellos indios so puso en el 
extremo más angosto ele ella para dirigirla. 

Navegaron primero dos jóvenes qne nos acompañuban, 
los cuales regresaron muy entusiastas. En seguida, nos 
embarcábamos, con algún recelo, en la improvisada canoa 
de tres en tres sucesivamente, y nos alejábamos hftsta, la 
distancia de unos doscientos metros de la orilla. j Qné jú­
bilo el que experimentábamos cuando, guiarlos por el remo, 
sentíamos el agradable movimiento de las olas y la blan­
dura ele la barca que iba :flotando sobre la snpedicie! 
Nuestro deseo era atravesar el lago, o, por lo menos> 
internarnos hasta el centro; pero esto no era posible, tanto 
por la inseguridad del vehículo, como porque podía llegar 
la nÓcho antes de nuestro regreso. 

Se aproximaba ya la tardo, y como clesrábmnos qne 
la noche no tendiera su negro manto sobre nosotros ha­
llándonos en la mitad del camino, resolvimos, aunque lle­
nos de pena, regresar a b hacienda en donde residíamos. 
Nos dirigimos hacia el pueblo ele San Rafael, acompaña­
dos ele cierta natnral tristeza porqnc nos separábamos ele 
tan risuefw lngar. 
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A poco nos hallamos en el mencionado pueblo, desde 
donde tendimos nuestras miradas sobre el lago, y sobre 
sus primorosos alrededores. ¡Oh, qué simpática se nos 
presentaba la laguna, iluminada a esa hora por los rayos 
oblicuos del soq j Qué amenos los prados que le c01·can! 
. . . . . . . . rr¡:tt es el panorama que allí se contempla, que 
el alma no puede menos de exclamar interiormente: "¡Cuán 
infinita es la sabiduría de Di~s! Ella colocó sobre la tie­
rra estos paisajes tan encantadores, para que en ellos ad­
mire el hombre su incomparable poder! Aquí la hnma­
niclad entera olvidaría sus penas y amarguras, absorta en 
la beldad ele la naturaleza ! . . . . . . . . Aquí se eleva el 
pensamiento a las regiones infinitas! ........ " 

* * * 
Las seis ele la tarde serían, cuando el sol ocultándose 

tL"as las· cimas de Occidente, nos dejaba ver desde el nudo 
ele Cajas el i menso semicírculo dorado que sus rayos pro­
yectaban en el azul del cielo. ¿Puede haber algo más 
hermoso ·que contemplar ele una altura dos inmensos 
valles en una apacible tarde de verano ? . . . . . . . . A un 
lado veíamos el horizonte salpicado de escarmenadas nu­
bes ele diversidad ele colores, y cuyos tintes tornasolados 
de ópalo, de topacio y de zafiro se reflejaban en las tran­
quilas aguas ele la laguna; al otro, so destacaba ol Cayam­
bo completamente descubierto y coronado ele un penac;ho 
do oro, cual si hubiese querido rivalizar en esos momen­
tos con el famoso Rey de los Andes. El sol tendía apenas 
sus rayos sobre las cumbres de las· montañas; los ganados 
se dirigían mansa y lentamente hacía sus corrales; los pas­
tores encerraban a sn.s rebaños en los rediles; los bueyes 
eran desatados del y{rgo y conducidos al pasto; las aves 
cesaban · el canto y tenclíán las alas hacia sus : nidos; los 
labradores se retiraban á sus humildes cabañas; en suma, 
la naturaleza toda parecía adormecerse en brazos de la 
tranquilidad y del descanso. 
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·Caminábamos ya a media J nz a corta· distancia de la 
hacienda, apresuramos el paso, recorrimos todos los prados 
y caminos ya descritos y llegamos a nnestra habitación. 

La complacencia que sentíamos entonces, al recordar 
las variadas y, para no¡;otros, memorables im.8resiones qne 
habíamos experimentado, es indecible; pues, gracias a la 
Providencia, tuvimos a la felicidad por nuestra inseparable 
compaÍlera en toclo aquel día, el qno fné nno do los más 
hermosos y halagüeüos <le mi niñe::o. 

18!JR. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



?N'l'R.E los distintos problemas sociológicos 
dignos ele ser estudiados por los filósofos, los legisladores, 
los publicistas y en especial por los cultivadores ele la eleva­
da y hermosa cie.ncia ele la Historia, no hay uno que merezca 
más la atención de todos ellos que el problema religioso. 

No hay pueblo en toda la redondez de la tierra que 
no pro:fese algLma religión, que no rinda culto a alguna di­
vinidad, verdadera o :falsa; porque os conforme con la natu­
raleza racional el reconocimiento de algún Ser superior al 
que se hallen sometidas todas las criatnras, y que presi­
da el orden y armonía admirables del universo. Hojéense las 
páginas ele la Historia, tanto antigua como moderna; re­
cuérclense las tradiciones que se han trasmitido ele genera­
ción en generación desde los tiempos más remotos; léanse 
los relatos ele los viajeros de los más apartados lugares; 
estúdiese la :filoso:fiía y la legislación ele las sociedades pri­
mitivas; soncléese eJ corazón ele los hombres, y se verá que 
el sentimiento religioso se halla gravado con caracteres in­
delebles en el espíritu humano. 

(*) ttste articulo contiene fragmentos de una disertación publicada hace al· 
gttnos años bajo el título de "La Heligión del Esttulo." He prescindhlo hoy de la 
pal'ie jHl'Ídicn do ese trabajo, pot· sct· up;ena a esta <Jolecoiim, tomantlo siJJo !u parLo 
quo acaso podt•íamos 111\mal' literaria e histórica. 
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* * * 

En las primeras cclildcs del mnnclo, en los tiempos do 
la ley natural, la religión se reducía a la pcrsuación do la 
existencia de Dios, del 'Creador ele los primeros padres, al 
ofrecimiento de a1gmws sacrificios y al cnmplimiento de los 
preceptos do aquella ley impresa por la divinidad on el co­
razón do los hombros. Dispersáronse éstos, y fueron per­
diendo lentamente la idea del verdadero Dios y precipi- · 
tándose poco a. poco en la idolatría. Mas tarde, onando 
Moisés recibió por inspiración la ley divina, que, como mny 
bien lo expresan algunos filósofos, no ora otra cosa que 
la determimi,ción de lo incleterminndo do la loy natural, 
fué ella promulgada al pueblo hebreo, el cual la conservó 
sin alteración por el espacio de muchos siglos. 

Transcurrieron los aÍlos, y la mayor parte ele la,s agru­
paciones ele hombres qns poblaban el antiguo continente, 
y a las cuales no podemos llamarlas propiamente Estados, 
abrazaron el. paganismo. 

En algunos pueblos la religión se ha confundido cas1 
desde los orígenes con sus ideas filosóficas. El Brahama­
nismo profesado por los habitantes ele la India, el Mani­
queísmo reconocido por los Persas, el Bnclhismo do los po­
bladores de la China, la mitología do los IDgipcios, etc.; 
son pruebas concluyentes. ele que la religión do esos pue­
blos no tenía otro fundamento que su :filosofía, y de ahí 
osa especie do veneración hacia sus primeros y más emi­
nentes filósofos: Manés, Zoroastro y Oonfucio. 

Grecia y Roma fueron las naciones en donde mayor 
incremento tomó la icl~latría, en cloncle más se exageró la 
acloracióil a las falsas diyi:niclacles. Rindieron culto a todas 
las pasiones humanas, desde las que bien dirigidas por la 
razón condncen al heroismo, a la yirtncl y a la g1ori¡¡,, l1asta 
las quo, sobreponiéndose a ella, clan por resultado la degrada-
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ción y el envilecimiento. Deificaron, pnos, a los vicios y 
a las virtudes, a las ciencias, a las industrias y a las artes. 

' erigieron altares y quemaron ineienso á las personifieaeiones 
ele todo lo bueno y de todo lo malo; aunque, como obs'e1·­
va Montosquie.u, no os cierto qno cuando los antiguos ele• 
vaban aras a, algún vicio, diesen a entender por eso que 
lo el'an inclinados, sino que, al revés, significaba que le abo­
rrecían; pues, en efecto, había clivinidaclos a las q no so ro· 
gaba que impidiesen el crimen y otras a las que so pedía 
lo disuadiesen. 

Poro esta mJSma diversidad de dioses adorados on ~1 
Paganismo¿ qué significa?.... No otra cosa, que los hom­
bros no han podido ni pneclon prescindir ele rendir home­
naje a alguna divinidad, dispensadora do bienes y malos, de 
premios y castigos; y la esperanza ele alcanzar los primeros 
y el deseo de evitar los segundos, los ha hecho levantar tem­
plos como un lugar propicio para tributarles adoración, cal­
mar sus justas iras, atraerse la voluntn:d de ellos y ofrecerles 
sacrificios. Y así, aun los ptlOblos más atrasados, los que 
por haberse separado ele sus primitivos núcleos so han pre­
cipitaclo en la barbarie, han profesado alguna religión, han 
pagado tribtüo como a clio.ses, no siquiera a la virtud, al 
·amor, al heroísmo, a lct agricnltum, a las ciencias y a las be­
llas artes, como lo hacían los griegos, los romanos y los puo- ' 
'blos que estaban bajo sn influjo; sino al sol, a la Jnna, a 
las estrellas, a los objetos de ht n.aturaleza que les infundían 
terror, como los volcanes, a los animales y hasta a ídol~s 
do madera o ele barro, sin considerarlos como representa­
ciones o imágenes de otros soros superiores. Los Incas que 
poblaban estas regiones y cnyos soberanos eran considerados 
como partícipes <Ée sus divinidades; los Aztecas, antiguos 
pobladores de México, que sacrificaban bárbaramente vícti­
mas humanas en los altares ele sus dioses, y los habitantes 
de las más apartadas regiones del Asia, del Africa y ele 
América, todos han tenido sus ideas religiosas más o menos 
sanguinarias, rnús o monos OJTiÍHoas. Con nMoiÍll, ha dicho 
Séneca: «]:.,a persnación ele la existencia ele los dioses es 
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ingénita en los hombros, y no hay pueblo tan sin ley y oo­
nompido gne no crea que existen los dios0s. » Y coincidía 
con esta idea Cicerón; cnanclo dijo: «No hay pnehlo tan 
birb::wo y feroz q no aunque ignore q né dios deba adorar, 
no sepa, sm en:l.bargo, que debe rendir culto y adoración a 
algnno.» 

}in medio ele esta 11niversal eonfnsión, cnaclo las tinie­
blas del error y do la más grosera idolatría habían osen­
reciclo las inteligencias de los hombres, y cnanclo las socio­
dados marchaban a pasos gigantezcos a sn complota ruina 
moral, impelidas por las olas de la. superstición y ele las 
falsas cloctrinas; so presentó sobre el haz ele la tierra, hace 
cerca do dos mil af10s, en uno de los lugares más ocultos 
clol Asia Menor, ol hombl'o extmorclinario como lo llmm111 los 
infieles; el espiritista collsumaclo, como lo apellidan Allan 
Karcloc y sus secuaces; el Hombre- Dios, el Verbo divino, el 
Redentor del mnndo, como lo reconocemos los católicos, y 
comenzó a difnnclir P,Or la tierra la Religión m~s sublimo, 
la doctrina más salvadora, la luz más resplandeciente que 
ha podido iluminar al hnmano linaje, como nacida ele los 
senos mismos ele la verdadera cliviniclad, causando en el or­
den moral y religioso ]a revolnción más trascendental y más 
benéfica que ha conmovido al orbe en el transcurso de los 
siglos. A su voz poderosa cayeron derribados los falsos ído­
los del paganismo, las sn persticiones fueron a eseonclorse 
en las osctlras cavernas de donde salieron, y a posar de los 
mil obstáculos que se le presentaron al paso y de las per­
secuciones ele que fné víctima la doctrina ele Cristo, fné 
ella invadiendo los eorazones ele los hombros y ele las fami­
lias, las cabañas más lmmilcle:J y· los palacios ele los podo­
rosos, las aldeas más ins-ignifieantes y las ci.nclacles más po­
pnlosas, e hízoles palpar bien pronto a todos ellos los inex­
plicables beneficios ele su influencia bienhechora. 

Pocos siglos después, en el siglo sexto ele la era cris­
tiana, nació en la capital ele la Arabia, Mahoma, quien se 
manifestó a más de la mitad do sn virla cóm.o fnnrlarlor clo 
una nueva religión, descoso de poner término al sabeismo 
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y politeísmo qno clomirutban todavía on algunos pueblos del 
Oriente, a consecuencia, talvez, do no haber sido sostoniclas 
~n ellos las doctrinas evangélicas. El· Islamísmo seritó sus 
reales en aquellas regiones y so propagó bastante, sin dncla 
por fálta de un conocimiento adecuado de la Religión vor­
claclera, o por esa tendoneia qne hay en el corazón humano 
de abrazar las doctrinas y la filosofía qne son halagadoras 
ele sus pasiones. 

El Cristianismo, como todo lo· que·es grandioso y eleva­
do, tenía naturalmente que experimentar violentas sacudidas· 
Fué víctima ele perseonciones formidables de parte de algu­
nos Césares, persecuciones que le habrían hecho snoumbir, 
si no hubiera estado sostenido por la mano invisible ele la 
Provid.encia. Pero permaneció firme en SLl ele·vado lugar, 
como permanecen las cumbres ele granito do las más altas 
montañas; y nsí como ellas atraen sobre sí horrendas tom· 
pastados, que on ocasionos las dejan closnnclas, escuchan im· 
pasibles los tmenos que retumban on su derredor repercu­
tiendo furibundos en la bc)vecla colosto y son el blanco de 
los rayos que, en su furor, ansían dospec1azarlas, sin que ja­
más c1osciendan del elevado pnosto qno ocupan en la natu­
raleza sensible; del mismo modo la Religión divina: la azo­
taron mil tempestades do odio y emulación, resonaron por 
doquiera las vociEemcio nos de sus gratuitos enemigos, reoi-· 
bió los rayos de la c;alnmnia y ele la injusticia, y. sin em­
bargo permaneció, como aquellas cumbres, inalterable en 
SLl elevado trono; porqne osas tempestades no hacen con 
ella otm cosa que depurar su doctrina despojándola de al­
gunas preocupaciones de que la reviste la ignorancia, esas 
vociferaciones no producen otro efecto que rodearla de más 
esplendor, y osos rayos, aunque a voces la hieren profun­
damente, son impotentes ~ara hacerla descender ele la glo­
riosa altura en que a la mano del Eterno plugo colocarla. 

Mas, por desgracia, la religión ele Cristo experimentó 
nn tremendo ataqno y fné víctima do una horrorosa rebelión, 
que por ciorto no la hi,.;o sucumbir, ocasionada por la co· 
1Tnpción do las costumbres, por el renacimiento do las 
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ideas paganas y por la soberbia y envidia ele nn desgracia~ 
do hijo de la Iglesia: osa rebelión, ese ataque fué la Re­
forma Protestante iniciada por Lutero a principios del siglo 
diez y seis. Por demás conocidas son las causas de está 
reforma., y so llena ol alma de corifnsión al consiclontr qne 
la grandiosa idea del Papa I1eón X ele concluir la Basílica 
ele San Pedro, destinada, a sor la Catedral del O rbo Cató­
lico, como lo os en la actualidad, vino a ser la ocasión de 
que se sirvieran la malicia y el orgullo humanos para pro­
dnoir Ia más espantosa catástrofe que ha sobrevenido a"t 
Cristianismo, catástrofe que, como observa un historiador, 
cansó más daños en el mnndo, que las invasiones do los 
bárbaros. Sí, ni Atila a la cabeza ele los Hunos, ni Alarico 
al frente ele los visigodos, ni Gensorico con su ejército de 
vándalos, ni Radagaiso al mando de los suevos, ni todos 
ellos juntos, a pesar ele que asolaron la FJuropa por el es­
pacio ele más do modio siglo y devastaron el entonces 
famoso Imperio Romano, causaron tantos males a la huma­
nidad como los autores clo la Hoforma, a saber: L11tero 
oii Alemania, Enrique VIII en Inglaterra, Zwinglio en Suiza 
y Calvino en Francia; porgue aquellos males son mayo­
res que son más difíciles de remediar, y los que más se 
niegan á recibir una medicina salvadora son precisamente 
los males morales, puesto que ellos tienden a pervertir las 
iclo;¡,s y a quitar toda traba a los horrorosos instintos ele la 
fiera humana. 

Esta os, en bosquejo, la historia ele lm; principales re­
ligiones qno han profesado los hombres en el transcurso do 
los tiempos, y destruyéndose {mas, prop8gándose <)tras, 
han invadido hasta los t'tltimos rincones del globo. De tal 
suerte qno en la actnaliélac1 no ha.y una sola Naci6n, un 
solo Estado, una agrupación ele individuos y de familias 
ni aun una tribu nómade o errante, que no profese alguna 
creencia religiosa; ya sea el Catolicismo o el Protestantismo, 
el Islamismo o el Bnclhismo, el Saboismo o, por lo menos, el 
más grosero Fetichismo. Por esto ha clic1w muy bien 
PluLaruo: «si visitas todas las rogione8 ele la tierra, podrás 
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lmllar cinclacles sin muros, sin gimnacios, sm ·leyes; pero 
una ciudad sin Dios en ninguna parto; porque es más 
fácil edificar una ciudad en los aires, qno jnntnr en sncie­
dacl los hombres sin religión, sin Djos.» Y hasta el más 
impío filósoEo del siglo XVIII, Voltaire, nHtnifcstaba qnc una 
sociedad de ateos. es imposible, llegando a decir qne -si 00 

ha:llase tm pueblo sin ido;1s reLigiosas, habría neecsir1ml de 
inventar en él alguna, como elethonto imlispensablo para 
poder gobernarlo. 

* * * 
Hemos m<tnif:estaclo ya qno, por sólidas razones, debe 

la antoriclacl política permitir en una nación la libertad de 
cultos. Poro, en países como el m1estro, en qne la reli­
gión dominante es la Católica, ¿no deberá olla sor prote­
gida por las leyes y· por los gobiernos, mm existiendo esa 
libertad?. . . . . . Es evidente que sí; pnosto q no a más 
ele eontar ella en su apoyo con Jos mayores motivos d¿ 
eroclibilidacl, os la más adoóuacla para Eormar ht fel iciclnd 
moral ele los pueblos. 

Qne la Religión Católica es la vordatlorn, por CLwntp , 
militan en favor suyo nw;onos más poderosas !]_UO las que 
apoyan a las demás religiones del universo, lo manifiestan 
claramente las sigLlÍentos brevísimas considerae:nnos. Reli­
gión que, m'1'3 q no ningnna otra, tFata do levantar a la 
humanidad a la altura qnc lo correspondo, por modio ele 
la cloetrina más p nra y 1-q;~s conformo con la rfll'IÓn; Roli'" 
gión qtLo, habiendo nacido cuando reinaba en el mullclo 
ol paganismo, halagador ele las pasiones, so presentó vale­
rosa predicando sn severa doctrina, y a pesar ele qno olla 
reprime algnnas inclinaciones poderosas del hombro y do 
que ésto tiende a rechazar las máximas que no las apoyan; 
[né propagándose rápidamente hasta llegrrr a tenor ol pro_ 
clominio on c¡l univorso; H,oligión <lllO rusi~JLion<Jo ri las in-
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numerables persecuciones que pretendieron ahogarla en su 
mismo origen, a la guerra si u tregua q u o le han declarado 
en todos los tiempos sus tenaces enemigos y a ·las violen­
tas y constantes acometiclns do filósofos de nota que ce­
gados por la pasión, han cleclioaclo sus talentos a herirla 
y desprestigiarla, ha salido sin embargo victoriosa y 
triunfante, y se extiende cada día más y más hasta lós 
últimos rincones de la tierra; Religión qno ha sido ro­
bustecida con la sangro de infinidad do mártires qno, cual 
en ninguna otra, han sacrificado gustosos sns vidas pa­
ra sostener la vordacl de sns creencias; Religión qno pro­
clama los gramliosos principios ele la vercladom libertad 
y de la más estrecha fraternidad, y sostiene los sublimes 
dogmas ele la existencia ele Dios, ele la espiritnalidacl e in­
mortalidad del alma, do la necesidad de las sanciones ele 
ultratumba, de la responsahiliclad l11nnana, y otros mnehos, 
que soli. las bases inconmovibles do las buenas costum­
bres y por tanto de la ventura de las naciones, pnesto 
que disminuyen notablemente los delitos; H.eligión, digo, 
que so oncnontra apoyada en ostss y otras mil poderosas 
razones, no pnoclo menos de ser la verdadera, como ins­
pirada por la misma Divinidad. 

Probemos, ahora, qne la ltoligión Católica es la más 
apta para conclncir a las naciones hacitt sn monü engra,n­
docimionto. La razón y la historia nos suministran, a Ja 
voz, los elementos para esta demostración. 

Nadie podrá negar qno las piedras angulares sobro 
las que descansa el majestuoso edificio do la felicidad so­
cial, son el imperio ele la vorélacl, ele la momliclnd y ele la 
justicia. Desdo el momento en que estas bases se dosoqni­
libran, desde que se minan estos cimientos, so sncodeu el 
trastorno y la anarquía más completos y el edificio mismo 
viene a dar a tierra. Abora bien, ¿no os la Religión Cris­
tiana, la que, como ninguna otra, sostiene e inculca en sus 
enseñanzas qne la verdad más ptua, la moral más elevada y 
la jnsticia más estricta scau lus normas ele la eonducta de 
los hombros (. . . . ]1.llla prodiea la obcclioucia a las ~tt.ÜQ-
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rirlacles logítin1as y a las leyes justas, el respeto tt los 
derechos ajenos, la fideliclacl a la palabra clacln y la cari­
dad pam con el menesteroso; prohibe ol frandc, el perju­
rio y la iniqniclacl; dignifica el trabajo y condona la moli­
cie, y hasta, penetra en los campos do batalla para ac<¡n­
soj ar, en medio do los fmores do la gnona, el porclón y 
clemencia para con los vencidos. Y ¿so desconocerán las 
ventajq,s que do todo esto reporta la hnmaniclacl? ..... . 

El eminente . Portalis, hablando de la necesidad de 
rostablocer el cristianismo en ]'rancia, decía: "IDn moral 
¿no es la religión cristiana la qne nos ha trasmiticlo el 
enerpo entero ele la ley natmal? ¿ Est.a religión no nos 
enseña todo lo que es justo, santo y aniable? Recomen­
dando en todas ocasiones el amor a los hombros y eleván-

. dos e hasta el seno del Creador ¿no ha puesto las bases ele 
toclo bien? ¿No ha abierto ella el verclaclero orígen de 
las costumbres? . . . . . . Y ¿puede haber religión más con­
forme a la situación de tollas las naciones civilizadas y a 
la política do todos los gobiemos? Esta religión no nos 
ofrece nacla que sea puramente local ni que pnecla limitar 
Sll infillencia a tal país o tal siglo, más bien que a otros. 
Ella so muestra no como la religión de un pueblo, sino 
como la de los hombres; no como la religión de un terri­
torio, mas como la del mundo." 

Pero, hablaré con franqueza: en nada contemplo más 
olaramen te la grandeza ele nuestra religión, q no en los asi­
los do beneficencia, tan indispensables en una sociedad 
cualquiera. En esas casas donde va a depositar la indi­
gencia el fruto de las debiliclndos humanas, clonrle la mi­
smia va a bnsear ol p3;n y el abrigo que satisfagan sus 
nocesidaclos, y on donde la onfermoclad y la desgracia en-. 
cuentran nn alivio seguro a sns clolores, ¿qué personas son 
las que van a dar ineq uívooas pruebas de conmiseración y 
ele profundos sentimientos lwmtwitarios ? ...... · Son osas 
heroínas del Evangelio, las qne personifiéan la abnegación 
y el sacrificio más desinteresados, bs virtuosas Hormanas 

. do la Caridad. Y ¿por qué'( 1~ Cuál os ol galardón quo 
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reciben en la tierra? . . . . ¡Ah!, ni lo tienen ni lo esperan: 
proceden ele ese moclo poTq u o así lo proscribo ol estado 
religioso que voluntariamente abrazaron, porqno así lo 
aconseja la Religión ele Ül'isto! . . . . ¡ (~né abnegación tan 
sublimo y tan merecedora do gnttitud y do alabanzas! 

Mas, no son esos los únicos beneficios gno ha ropor­
taélo la hnmanic1acl ele l~{ Holigión Cristiana. ¿ Qné. hubie­
ra siclo. ele la Ectropa Meridional cuando los bárbaros del 
Norte se lanzaron sobre ella, con la guad.aña ele la, muerte 
en la una mano y la espada ele la com¡nista on la otra, 
sembrando por clonélo quiera la desolación y el exterminio, 
si la Iglesiit Ca,tólica, no hubiera intorpllcsto su influjo pa­
ra contenerlos? ¿A qné hubiera quedado rocltLCida la Ita­
lia si el Papa San León el Grande no hubiese conseguido 
de Atila y la:s hordas qne lo acoll{pa.úaban, que <1osístienm 
de sn loca empresa ele arrasar el poderoso Imperio? Las 
ciencias todas de la nntigüoda.d, tanto las politicas y filosó­
ficas, como las físicas y natnra]os, qne han servido ele hase 
para los adelantos modernos, ¿no hubieran desaparecido 
completamente, si en modio do eso laberinto do la Edad 
Media no hubiesen encontrado un asilo para conservarse 
en los conventos, y si la Iglesia no las hubiese salvado del 
naufragio universal, cuidando por el espacio do algunos si­
glos ele gnarclar el depósito do los oonouimiuntos atesora­
dos por las generaciones anteriores? Aun en la actnaliclad, 
¿no son muchísimos obispos, clérigos y religiosos los cul­
tivadores más constantes ele todos los ramos del sabor, los 
oélucaclores ele la niñez y (le la j uventnd y, a voces, hasta 
los enriqtwccdorcs ele las cieneias con sus inventos? Y en 
el orden político ¿no ha llegado a naestros oídos el apo­
yo moral prestado por el eminente Pontífiee 1~eón XIII a 
los gobernantes ele todas las naciones, contra los ataq u os 
de los anarquistas y nihilistas, qtw, en su insensatez, tratan 
ele desquiciar el orden y armonía do todos los Estados? ..... 
j Y, sin embargo, se califica a la Iglesia do retrógrada. y 
enemiga ele la eivilizaoión!, . . . ¡ Qné calificaciones tan in­
justas! ! 
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Escuchemos, en apoyo de lo que 'acabo de probar, l~ 
manera cómo se han expresado algunos ingenios portento-
sos acerc'a de esta hermosa materia, · 

San Agustín, osa lumbrera del saber, ese 'talento su~ 
perior, y una de las glorias más excelst~s del Catolicisino, se 
expresa así: "Los que dicen ser la doctrina de Cristo nociva a 
la~{ept'tblica, qne nos den un ejército ele soldados tales como 
la doctrina do, Cristo manda; que nos den asimismo regí­
cloros, goberna.clores, cónyuges, padres, hijos, amos, siervos, 
reyos, jnece~, etc,, talos corno la ensoííanza do Cristo los 
quiero y forma; y una vez qne l~Js hayan dado, atrévanse 
a mentir que se,mejante doctrina se opone al interés co­
mún, qne no dirán; antes bien habrán de reconocer que 
srt observancia es la gran salvación el~ la Hepública.'' 

Filangieri, hablando de la nocosídacl que tienen los 
gobiernos de protejor a la H,eligió n Cristiana, dice: "Hoy 
día (hablaba a priúoipios del siglo pasado) que so profesa 
en Europa una Heligión Divina; una religión que no alte­
ra sino que perfecciona la moral; que no destruye sino que 
afianza- la sociedad y el orden público; qne a las amena­
zas ele las leyes contra los delitos añacle las do un justo 
juez, contra el cual de nada sirven lns tinieblas ni- las pa~ 
redes domésticas; una religión qne refrena y dirige todas 
las pasiones; que no ,solamente cela las acciones,_ sino tarn-' 
bién los deseos y pensarnien tos; q ne une a los ciudadanos 
entre sí y al súbdito con el soberano; que desarma la ma­
no del ofendido, al mismo tiempo qne manda al magistrado 
vengar sn injuria; qno proscribo nn culto y ordena algu­
nas prácticas religiosas1 <¿e las cnales qnecla dispensado el 
hombre lnego qúe lo exigen las- necesidades del Estado: 
una religión de esta naturaleza no debe dar mucho que 
hacer a nn legislador. Basta que éste le preserve de los 
insultos_ ele la increclnliclacl y ele la superstición i basta que 
procuro conservarla en sn pureza, la cual puede ser alte­
rada por sns enemigos igualmente que por sns ministros; 
hasta cowwguir osto para podor esperarlo todo do la roli-
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gwn, y para no temor nada do sus abusos. He aquí ltt di­
ferencia qne hay entre la relación ele las leyes con las re­
ligi~nes falsas, y su relación con la verdadera. Los prin­
cipio::; r¡no se derivan de la primera deben ser principios 
de corrección y los que se d01ivan ele la segux'tda deben 
ser de simple p~·otección." 

LeóÍl XIII, el lumin~r del siglo diez y nuevo, el ice: 
"Consta, ciertamente, por los monumentos de 1a Historia, 
qno a la Iglesia Católica so ha debido en todos tiempos, 
ya son la invención, ya el comienzo, ya, en fin, la conser­
vación do todas aquellas cosas o instituciones que contri­
buyen al bieliestar común; las onlenacl.as a coartar la tira­
nía ele los príncipes que gobiernan mal a los pueblos; las 
que impiden qne el poder 'supremo del Estado invada, in­
debidamente, el municipio o In familia, y, en fin, las diri­
gidas a conservar la honra, la vicla y la ignnlclacl ele dere­
chos ele los ciudadanos." 

Y, en otro lugar, manifestando que los pueblos ele 
Europa fueron graneles y moralmente felices cuando la fi­
losofía del IDvangelio dominaba en los ]Jstaclos, da entro 
otras pruebas la siguiente: "Porque en aquella época la 
Enropa cristiana clomó las naciones bárbaras y las hizo pa­
sar de la fiereza, a la mansedumbre, de la superstición a 
la verdad; rechazó victoriosa las irrupciones do los Maho­
metanos; tomó el cetro ele la civilización y comenzó a ser 
maestra y guía al resto clel mundo para clescnbrir y seña­
larle todo cuanto poclía redundar en pro ele la hmnana cul­
tura. En ag nolla época, ]Jnropa cristiana procnró a los 
pueblos el bien do la verdadera libertad en sns diferentes 
formas, y con muy sabia provi<lencia croó m1morosas y 
heroicas instituciones para aliviar a los hombres en sns 
desgracias. De este modo la Religión do Jos u cristo dió a 
los hombros inspiración y aliento para escogitar e iniciar 
tamañas empresas, así como auxilio eficaz y constante pa­
ra llevarlas a cabo." 

Montosquiou, on scL Jamusa obra "lDl }iJspíritu ele la~J 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



l'ltANOISCO CHTH.JllOGA B. '50 
~------~-------------

Joyos,'' se expresft de esto modo: "Para, qno Hila religión 
nos atraigft es prec'iso que sn moral sea, p.nrn. LoH lwm­
bres bribones por menor, son honrados por mayor, son 
tunantes de la moral..... Y ¡cosa a.clmirable !,--exclama en 
otro pnnto--:-la Religión Cristiana, que no parece tenor otro 
objeto que la· felicidad de la otra vida, produce no obstan­
te la prosperidad en ésta." 

¿Para qué más citas?..... Queda clemostrnclo sufi­
cientemente qu.e la Religión Católica no sólo es la qne 
cuenta en sn favor con los mayores motivos do oroclibili­
c;lad,. sino qno, como lo prueban la razón y la historia, es 
la· más apta para conducir a los pueblos hacia sn moral 
engrftndccimiento; siendo, por tanto~ muy digna de qne, 
especialmente en las naciones en que olla domina, sea 
protegida con eficacia por. las leyes y por los go biornos. 

Abril <le 1ü02· 
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Alameda y al frente del esbelto edificio clol Observatorio 
Astronómico, el artístico mon nmcnto levantado a la momo­
ría de las comisiones geodésicas-, q no la Francia --llamada 
con jL1sticia el cor·e'Jro del nu:mclo -ha enviado a nuestra 
patria, para la medición del arco meridiano y otras vttrias 
investigaciones científicas. 

¡ C!lán gratos y pacíficos son los triunfos de la men­
cia! ¡Qué envidiables sus lanreles! 

Mientn<s el gnorroro obtiene sns coronas---- si gloriosas 
en muchas oc-tsionos- empapadas siempre en la sangro ge­
nerosa de los vencidos y en las lágrimas ele las vinclas y 
los huérfanos i mientras el político audax escala en veces 
la cumbre, entro las protestas de la mnltitncl y los descon­
tentamientos del pncblo; los sabios se dirigen a la cima, 
ser-enamente, tranqnihnnente, ilnminanélo el sonrlero para 
los que vcmlnín después, sin anancar un ¡ay! a las mu­
chedumbres y descifrando, en provecho comt'tn, los emg­
mas qne encierra el universo. 

Sólo ol Arto tiene análogas prorrogativas a la Cien­
cia y so halla circnndmlo, como olla, do un amhicnte do 
soroniducl y <lo gT<LJtclo;-;a, Hí, la Ciencia il'mdinlldo su in-
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tensa luz sobre los cerebros ele los hombres, y el Arte 
enardeciendo sus corazones y tocando sus fibras más deli­
cadas y ser1sibles, son los factores mágicos de sn perfcc:cio~ 
namionto moral. Y los dos, Ciencia y Arte, sin envidin:s, 
siil recelos, sin clcsconfianzas, se complacen en ofromhl.rse 
recíprocamente su tributo, en inclinarse mutuamó1te con 
veneración ante sus respectivos altares. 

Aquí tenemos, en este hermoso monumento, al 'Arto 
glorificando a la Ciencia. Aquí contemplamos a la T1isl.o­
ria escribiendo, en caracteres indelebles, -sobre sus tablas 
do bronce, los nombres do los sabios geoélésicos q u o, en­
viados al Ecuador' en diversas épocas, han inmortalizado 
sus nombres y dado gloria a la ]'rancia, con trabajos do 

. verdadero mérito. Bendigamos al Arto, a la Ciencia y a 
la Historia y ofrezcámosbs nuestro humilde, poro sincero 
homenaje. 

Verdaderamente gratas se nos presentan estas apoteo­
sis para quienes abrigamos en el :fondo do nuestro espíritu 
ideales nobles acerca del perfeccionamiento humano, y ja­
más consideramos como medios propicios para llegar a tan 
alta finalidad, ni el rlosgarrarso cruelmente los hombres 
entre sí, para avanzar los únos por entre los cadáveres de 
los ótros; ni el alentar ambiciones taú desapoderadas que 
inciten a pisotear el derecho y la libertad ajenos, para al­
canzar el apetecido triunfo; ni el ahogar en el corazón los 
nobles sentimientos humanitarios, con tal de conseguir el 
propio engrandecimiento; sino el cultivar con esmero las 
excelsas facultades del hombro, para ponerlas al servicio 
ele sus semejantes, para 'propender al progr·eso y mejora­
miento do los individuos y los pueblos, y para encaminarse, 
con paso firme y seguro, hacia la cumbre ele legítimas as­
piraciones, en lucha leal, incruenta y nobilísima. 

He aquí por qué admiro con entusiasmo a los cruzab 
dos de la Ciencia, por qné amo con sinceridad a los lnchab 
citadores por el Arto. 
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Y por lo demás, congratulémonos do qno los sabios 
geodésicos franceses, osos extranjeros ilustres, hayan virú­
taclo nuestro suelo con· finos tan elevados, que rednndan 
en beneficio del saber, que os patrimonio común de la hu­
manidacl. 

Paso libre, por las puertns de nuestra patria, a quie­
nes vengan a difundir la. luz, la verdadera luz de la cien· 
cia., on sus distintas ramificaciones; a quienes traten do in­
culcar en nuestros pueblos doctrinas beneficiosas' para los 
individuos y para la sociedad; a quienes nos ensoüen a 
explotar, on provecho nuestro, las innumerables riquezas 
que esconde el suelo patrio; a qnioncs so dediquen a dar 
impnlso a las industrias, al comercio y a las artes nacio­
tmlos. Qne vengan a enseñarnos, y a estimular, con Stl 

tmbajo honrado, nuestras energías. 

Atrás!, a los advenedizos qno vienen a explotar nuos• 
tras riquezas tan sólo en beneficio snyo; a los que vengan 
a infiltrar en nuestro pueblo cloctrínas disociadoras, anár­
quicas o perjudiciales a la armonía social. Atrás!, mil vo­
ces, a quienes, ocultos tras la máscara ele un negociado 
cualquiera, vengan a poner en peligro la soberanía nacio­
nal, arteramente amenazada; a quienes, tras el velo apa­
rente de un beneficio, traigan el puüal que ha ele hcrír de 
muerte a nuestra independencia. 

La Ciencia y el Arte, sí, no tienen fronteras; su pa­
tria es el universo; sus súbditos, los hombres todos. Re­
cibamos siempre a sns representantes con reyeroncia y con 
afecto, festejemos con entusiasmo sus triunfos y ayudemos, 
con caballerosidad, a coronarles ele laureles. 

1913. 
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DI CURSO 
PRONUNCIAOO EN LA UNIVERSIDAD DE QUITO 

Al, CLAUSURARS!ü CON UNA SO!.Eii!Nlü DIS'fR!BUCIÓN DH Pltl,i\t!OS HL CUltSO 

ESCO!,AR DE/ 1899 A 1900 

('l'rata ele lo.< ben'Jflcios üc la instmcci?n y do los pt·ogrc:;os ele! siglo diez y nueve) 

JJeiíores: 

~~O sé a qué debo la honrosa distinción que 
me ha hecho la Junta Administrativa de est~• Universidad, 
al designarme para que os dirija la pala.bru en estos mo­
mentos tan solemnes. Sin eluda alguna ha desatendido por 
completo a mi incompetencia, teniendo presente tan sólo 
qt1e la voz ele nn conelisdpulo, la voz ele un amigo, sea 
cual fuere, os la que so escücha siempre con interés, y la 
que echa mny hondas raíces en el corazón de la juventud. 

Por eso a vosotros, qnericlos compañeros ele estudio, se 
dirige principalmente mi alocución, ya.,porque ele mis voces 
ele aliento no lo han menester los Seüo(Í·es Profesores ni de­
más personas que me escnchan, como porque sois más conoce­
dores de la escasez ele mis aptitudes y sabréis, por lo mis­
mo, disimular más fácilmente los defectos q ne notáreis en 
mi discurso. 

* * * 
Noble, sublime y elevada es la misión del hombre so­

bro la tierra: perfeccionar Sll inteligencia con el conocimien­
to de ht verdad, y cultivar su corazón con el amor al bion. 
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Para lo ptimero tiene vasto campo e1,1 qué ejercitar sns 
facultados: los venerables atributos do la divinidad, las no­
bles potoneins ele que está adornada nuestra alnm, la ma­
nwillosa ostrnetnra del eucrpo hnmano y sus íntimas rela­
eiones con aqnclla, la filosoHa en sns diferentes ramas, los 
distintos problomrrs soeiológieos, la sitLlacióli y movimiento 
de los astros, la eomposición geológica élo la tierra y la 
variedad ele minerales que la componen, la claSificación y 
género de vidn, ele los animales y las p lan>Gas; en una pft­
labra: Dios, el hombre y la natnntloza, le ofrecen variedad 
Jo materias 'para desarrollar con el cstudiü sn poderosa in­
teligencia. 

IDl hombre, nacido para vivir en sociedad, ha sido dota­
do ele una luz esencialmente perfectible, que es la razón, 
la cual no os sino un destello vivísimo do la inteligencia 
divina. En virtnd ele esa perfectibilidad dirige sns prime­
ros pasos en el sendero ele la vida hacia el conocimiento 
ele la verdad, cumpliendo de esto modo con una aspiración 
de su natnraloz:t y con nn deber. Sí, deber y aspiración 
primordiales, que hacen q u o nos hacinemos desde niños al 
rededor de las cátedras para recibir el provechü'so pan de 
la oieneia; deber y aspiración magníficos, qno nos impelen 
a hacer grades sacrificios para conseguir nuestro perfoceiona­
mionto. 

Pero, ¿serán estos sacrificios infructuosos? Nó: el 
hombre qno se instruye os el que comprende la grandeza 
de sn origen y la alteza de la misión que élebe desempe­
ñar sobro la tierra; el que no procnra ennoblecer sus fa­
enltaclos, mny poco se eleva sobre los demás seres ele la 
naturaleza. El hombre instn1iclo acata el derecho aj~no, 

ama el cumplimiento del deber, aclqniere el sentimiento del 
pundonor, coadyuva con sus conocimientos al adelanto ele 
sn patria, os el orgullo ele su familia y eonsigne enalteeer 
su nombro; porque él os como el diamante, que necesita 
prtra brillar roeibir ln>~ y pnlimonto, y on el hombre la lnz 
es la ciencia y el pulimento, Ia educación. 
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La cicacia, oso faro luminoso que conduce a las na­
ciones al segurll pnorto clol progreso, es quien ha constituido 
al hombre en verdadero . rey tlc ln, creación. Por modio 
ele ella ha dominado los nutres, -h<H·adado los montes y se­
pnratln los continentes; ha esc<tlado las alturas del firma­
mento y oscnclriÍl<tclo las· ontmftas ele la tierm; ha arnan­
cado a la natnralo>m sus más íntimos secretos, y, en su do­
lirio do saber, so ha elevado en alas ele su imciginación hasta 
el trono ele\ Ebemo, queriendo sorpmndor J'ronético sns mis­
teriosos r.rcanos. Y ¡cosa admirabio !, el sér qt10 tiene snb­
yngado al Univet·so es en los primeros días de stt vida el 
más débil do la, creación, como si Dios hubiera qnerido que 
so levantara por sns propias fuerzas, para qne admiremos su. 
divina grandeza en la grandez;~ ele su obra. 

La ilustración os la baso do toda sociedad civilizada: 
sin olla, sns pasos son débiles y vacilantes; ::¡us acciones, con­
trat:ias a las nociones más elementales del deber. La IEs­
toria nos demuestra claramente est<:<. verdad: un pueblo ig­
norante os por necosidacl bárbaro, y sn barbarie se manifies­
ta en sus costumbres, en SL1S ideas y sobre todo en sus leyos; 
un pueblo ilustrado es noccsarimnonto grandE), porqno la ins­
trncción es la fuente ele todas las obras maffstras tanto on 
lo físico, como en lo moral y on lo intelectual. Por eso 
ha dicho muy bien Loibnitz: "dadme la instrucción pública ' 
durante un siglo, y yo mnélctré b faz del mundo." 

As[ se ha mudado oEectivn,mento, como vamos a verlo, 
en el siglo qno ya espira. 

* * * 
Aprovechándose do los ensayos ;¡trabajos verificados 

por Papin, Savery y otros Hsicos, pan servirse del vapor de 
agLla como do un poderoso motor, trabajos que los perfccci0-
nó y casi los elevó á sn apogeo ol insigne ingeniero Watt, 
construyo WulLort a prinr~ipios do este siglo el primor bu(]tlO 
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do vapor, que so lo miró flotar on las ag11:,1s territoriales do 
los Estados Unidos. Desdo <pw se efectuó tan adinirablo clos­
cnbrimionto, ¡qué transformación tan complota la que se ha ve­
rificado en la navegación y on el comercio del mundo! Las 
costas parece que se han aproximado nnas a otras, las furias 
del mar han siclo vencidas, el comercio ha aclqnirido enormes 
proporciones, ostreclwndo al mismo tiempo a los pueblos con 
los lazos ele la amistad, y las obras del arto y de la indus­
ti"ia p roclnciclas en una nación, son llevadas con una velocidad 
oxtraordinaric1 a los lugares más apartados del globo. 

Quorienclo aplicar también osos descubrimientos al trans­
porto terrestre, constrnye el hombreel ferrocaril, y obtiene be­
neficios tan provechosos como los anteriores. Y no conten­
to con cruzar de rieles las planicies y los valles, ha ido a sor­
prender con el ruido de la locomotora, no sólo on Europa 
sino aun en nuestra vecina República del Perú, al cóndor ele 
las rocas en la, región de las nieves perpetuas (1). 

Aunque la electricidad fné descubierta mucho antes ele 
los comienzos ele la era cristiana, ha sido utilizada de nna ma­
nera asombrosa en el presente siglo. Merced a los notables ex­
perimentos de Galvani y Volta y a la célebre discusión entabla­
da entre ellos, se fabricaron las pilas eléctricas, que, más o mo­
nos modificadas, so han prestado para muy útiles aplicaciones. 
Y, poco despnés, unidos estos trabajos al fecnndísimo ·descu­
brimiento de CErsted, el electro-magnetismo, dieron por resul­
tado el telégrafo, invención admirable que permito comnnicar­
se instantáneamente por medio do nn hilo metálico a personas 
separadas por dos mares y que se encuentran en distintos he­
misferios. Y Marconi, no satisfecho todavía con esto, pretende 
on la actualidad suprimir el hilo conductor siquiera para pe­
q neñas distancias, y acaba ele hacer magníficos ensayos al tra­
vés del canal ele la Mancha, esto es, entre las costas de Fran­
cia é Inglaterra (2). 

(1) Posteriormente se htt hecho algo análogo en nuestra Repúblicn, ya que 
el tren ntrnviesa bien próxinto a las nieves del Chimbornr.o. 

(2) Hoy os yn nnn lwrntOHit roalirlnrl ol lolúgt•afo sin hilos, llnmoulo a prestar 
s·1rvicios incaloulaulcs en lo porvenir. 
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La fotografía, por la cual podomos grabar on un instan­
te y perpetuar en una hoja do p<tpel no só-lo la imagen ele per­
sonas y paisajes, sino hasta las escenas animadas do -la natura­
leza y ele la hnmanidad, tuvo su origen en esto siglo, mediante 
los ensayos do Niopce y Daguerre, perfeccionado::; notable­
mente después. Y on este siglo apareció también el imigno 
Edisson llenando ele asombro al mnndo, ante los portentosos 
aparatos inventados por él. Ji~ntre otros, el proyectoscopio, 
que reprocluce sobre un lienzo esas mismas escenas, poro eonsu 
propia vida y movimiento, y el Jonógrafo, por cuyo meclio pue­
den conservarse sin alteración ninguna las voces do los CJ no <te­
tualmente vivimos, para que ptwclan ser oscnchadas por las in­
.numerables generaciones que nos sucedan (1). 

'rantos desenbrimientos asombrosos, han llegaclo casi a 

eliminar las dista,ucias en el universo. El vapor ha llisminni­
do las ele los océanos; el ferrocarril, las ele la tierra; los teles­
copios, debidos principalmente a Gregory, Newton y Hersehell, 
las de los espacios planetarios; el telégrafo y tóléfono, 
las qne existen entre las personas conteporáneas¡; el fonógrafo, 
las clel tiempo que las separaní ele nosotros a las que exis­
tirán clespllés, ya qne, como he dicho, poclrfw ellas oir­
nos; y quizá no esté muy lejano el día en qne podamos mirar 
a una persona qne habite en cli8tinto continente, al mismo 
tiempo que lu1blomos e o n ella, y un q u o dando dimcción segnm 
a la navegación aérea, no tengamos qne envidiar al ágnila, ' 
surcando a nuestro placer las alturas del firmamento (2). 

* * * 
Si tantos prodigios se han realizado en el mundo fí­

swo clnrante e1 presente siglo, tambien en el mundo moral se 
han alcanzado progresos ele alta signieaeicín. 

(1) r\cD,ba Edisson ele exhibir en los l~stados Uni1los el KinetÓfono, que 
es la combinación perfecta. del cincma.L6grafo con el fonógrafo. 

(2) Dtunont, Zeppelin, los ilcl'manos Writh, Blél'iot, f,otthan l<'arman .••. 
y tod>L la brillante pléyade de aviadores que se ha hecho digna de la admiración 
(_lel mundo, ha resuelto ya este problema, qne ocasionará, ca lo futuro, una 
QVOlLLuiiJn UOlll(llULa Oll !livt)!"BOH im!Ol)UH t!O Ja HllLiYÍ!IU!) ltlliJi/lllil, 
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La Iglesia Catolica, esa poderosa palanca de la eiviliza­
ción verdadera, ha extendido sns protoeto~·es brazos hasta los 
últimos eonfines del globo. Ha penetrado hasta en 18. egoís­
ta China, para salvar a la lnnnanidad naciente de los actos de 
barbarie verÜieaclos con ella en esa nación. Y la Franeia, eso 
país tan civil izado bajo todo aspecto, ha m anclado plantarla Crnz 
en sus colonias situadas en las estériles arenas del Africa, eom­
prencliendo q llG ella os llll factor indispensable para. el adelan­
to de los pueblos (1). 

Las legislaciones han mejorado notablemente en casi to­
dos los paises, y si bien la civil no ha alcanzado nn incremen­
to mayor comparada con la romana, porque ésta llegó casi a 
su cenit, morcerl a los insignes jurisconsultos qno inmortaliza~ 
ron a Roma, dándole leyes tales qno han servido de funda­
mento para todas las legislaciones del mundo; la penal ha 
progresado de una manera sorprendente. Hoy los Códi­
gos no contienen penas infamantes ni autorizan torturas cor­
porale~ como los de la antigüedad, sino que ellas han si­
do sustituidas por otras qLl_e tienden directamente a devolver 
a la sociedad un individuo átil, rehabilitándolo por medio 
del arrepentimiento y del trabajo. 

El Derecho Internacional, debido á los estudios do 
los pnblicistas modernos y a los Congresos reunidos con 
el obj oto ele perfecciona l'lo en Viena, Aq uisgrán, París, 
Bruselas, Wáshington, etc., ha estrechado los lazos de la 
amistad y clol comercio entre las naciones y ha disminuido, en 
cuanto ha sido posible, con sus doctrinas humanitarias, los 
horrores ele la gner.ra. 

Aunque en el horizonte literario no han asomado as­
tros do tanta magnitnd, como los qne brillaron en los tiempos 
antigrios ele Grecia y I1oma, ni tampoco en tanta abundan­
cia, como aparecieron en España en el siglo de oro; sin 

(1) Con posterioridad a esa época, la ]'rancia, o más bion, las autoridades 
francesas declararon gnerrn a ln Tglc~üa; pero, en cambio, ha ganado rlla mncho te" 
l'l'ono en Alemania, el ;rapón, !oH geta<loR fJni1loH y otroH pnehloH enlf.oe y [li'O¡>;l'r.Hietn~ 

de la tierra. 
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embargo, no han dejado do lncir en el netnal magníficos 
ingen[os, que, como Menéncloz y Pelayo, Víctor Hugo, D' 
Annunzio, Pereda, Tolstoy, Núñez ele Arco ...... en lBu-
ropa, y Olmedo, Bello, MontaJvo, Rodó, Caro, Llonn, Cner­
vo, González Snárez, .. ~ . en América, bastan para llenar 
do gloria á los suelos donde nacieron. 

Y, finalmente, en esto siglo, completando la obra do Co­
lón y signiendo eJ ejemplo dado en el anterior por vVáshing­
ton en el Norte, se levantaron insignes guerreros para in: 
depenclizar la América del Sur, y lo obtuvieron merced á 
sus gloriosas espadas, entre las que figuran en primer tér­
mino las ele Bolívar, Suero y San Martín. 

* * * 
Entusiasma, verdaderamente, señores, é infnndo aliento 

el considerar los adelantos q ne so han efoc~tnado en este si­
glo mediante el est11dio, los esfuerzos o la meditación de los 
graneles hombros, y se siento profnnélo dolor al observar 
que nuestra pa.trin permanece -desde hace-muchos aüos ca­
si estac[onn.rift, o, a lo menos, avanza muy lentamente por 
el camino ele la civilización. ¿Qué? ¿No brotan acaso do 
sn seno magníficos ingenios que, estimulados y cnltivmlos 
con esmero, pndionm dar glori<t al Ecuador ante las naciones 
extranjeras? ¿No cuenta con elementos suficientes para co­
locarse ele L111 modo relativo a la. vanguardia ele las repúblicas 
snélamericanas?. . . . A las altas autoridades del If~stac1o co­
rresponde volar de preferencia sobre la instrucción pública, 
qne es la fuente más fecunda del bienestar y progreso, 
alentar a la juvontucl estudiosa, estimularla, y establecer en­
tre nosotros el estudio ele otras ciencias qne, unidas á las 
que en la actualidad se e u ltivan, contribuyan eficazmente 
al adelanto moral y material del país. Y a la noble ju­
ventncl que se levanta, adquirir amor al estucho y al cum­
plimiento del deber, y convencerse ele qno cultivando sus 
talentos pueden llegar a ser el orgullo y la esperanza de 
su patria, 
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Vosotros, estudiantes de Jnrisprndencia, qnc más tardo 
tendréis en vuestras manos la balanza do lit j nsticia, amad a 
ésta con todo vuestro corazón, y rovestíoo con el manto do la 
probidacl, que es ol distintivo más precioso del mngistrado. 
Atended siempre a los dictáme!les do vuestra co1JCiencia 
sin apartaros do los preceptos do la ley, y no os dejéis 
jamás seducir por interés, 'porque de lo contrario vuestros 
nombres no so escribirán con letras do oro, sino q ne serán 
justamente mancillados. J{;studiad con empeño esos im­
portantes probleinas sociales, de cnya solución y práctica 
depen(le mnchatl voces la felicidad 6 la desgracia do los 
pueblos. 

Y vosotros, cliscípnlos do Hipócratcs, r¡uo tenéis la ex­
celsa misión do aliviar a la humanidad doliente, elevad 
más el carácter do vnostro destino ombollcciét1l1o1o, cuando 
sea necesario, con el brillo de la caridad. Procurad afano­
sos devolver a vuestros semejantes el don precioso de la 
salud, coadyuvando do osa manera al closanol)o ele sus fa­
cultades intelectuales, porq11e mens srtna in corpore sano, y 
libránclo los do osa situación terrible que, como ha dicho 
un autor, es la oscilación entre la vicla y la muerte. 

Pero no sólo .tenéis inteligencia que cnltivar, tonéis 
también corazón; y para perfeccionarlo, no hay faonte más 
pura, más saludable que la Religión Cristiana.: ella es la 
única que sublima a.l hombro y a voces lo eleva a una con­
dicit'ln moral casi divina. 

He ahí, jnventncl florida, el cuadro do vu·ostras prin­
cipales obligaciones: buscax con anhelo la verdad, amar con 
predilección el bien. Luchad, pues, y trabajncl constantes 
por perfeccionaros, pues por modio do la lucha se consiguen 
casi todos los bienes de la tierra. Lucha el hombro con 
los agentes de la na tu raleza, y florece la agrien ltu ra; lncha 
contra sn propia ignoranoia, y rosplanclooo la nionoia; luolHJ, 
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por hacer útiles a los productos q no nos ofrece la ticna, 
y toma vida la indnstria; lncha por abrirse paso por en mo­
dio ele las olas del n:¡,ar y de la espesnra de los bosques, y 
se a.gilita el comercio; lucha contr.a sus rebeldes inclinacio­
nes, y brilla la virtud; lucha po~· largos años con las vici­
situdes ele la vida, y obtieno la oxperiencia; lucha, finalmen­
te, con la barbarie, y luce la civilización. 

No desmayéis porqllo vnostros conocimientos sean to­
davía escasos: clo imperceptibles vapores que so levantan 
ele la supllrficio de los lagos y la~ fnontos, so forman osas 
inmensas nubes q 110 so dosh:teen en llnvias biouheuhoras pa­
ra la tierra; y esos caucblosos ríos que con su impulso so 
abren paso al entrar en los océanos, son en su origen in­
significantes aiToyuolos qno afll1yen ele diversos puntos pa­
ra, haeerso pocloeosos. Así mismo, las ideas q¡¡e poco a 
poco l'ocogéis, son los vapores q no so coHclé¿Dsan en vuestras 
montes para Llo>hacerse en llnvias benéficas p;J,ra la sooie<lacl; 
son los peq neños manantiales que después so abrirán paso 
en el imnenso océano do ln¡¡ letras, 

* * * 
Mas, no terminaré mi disom·so sin dirigir una pa­

labra sincera do gmtitl1ct a los Señores Profesores ele esta 
Universidad, los cuales con clecicliclo empoúo ha dedicado 
sus .desvelos a la oclncación de la juventud. Si ésta llega: 
ra algún día a producir excelentes frutos, la gloria que so­
bro ella recaiga lo será también ele sus maestros, nsí como 
ellos forman a SL1 vez la aureola de sus predecesores, qne 
encontraron estas inteligencias aptas, para roflejnr en ellas 
su copioso saber. 

¡ D istinguiclos estudian tes!: innumerables son los sacri­
ficios q no os exige la ciencia, poro no desfallezcáis por es­
to, ya qno ella y la patria os preparan sus galardones. ¿ Qné 
significan, si no, esas medallas con que so premian hoy 
vuestros esfuerzos? Son como ellas mismas lo dicen mu­
ohilR vor:oR1 lrt rooompensa al mérito, al talento y a la apli-
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cación; son los documentos qne atestiguarán siempre vncs­
tro honroso pasado, y las credenciales con q no podéis pre­
sentar.os a la sociedad para merecer. sn estiinación y sns 
aplnnsos. Y, por otra parto, ¿habrá sacrificio que deba 
parecernos costoso cuando so 'trata do ceñir un laurel más 

. a nnosLra frente, ele asce~cler un escalón más en el soncle­
ro do la gloria? .... 

Adelante, jóvenes ecuatorianos, estudiad con tesón, 
que presto pasará el tiempo y veréis realizadas vnestras 
esperanzas, enalteciclos vnestros nombres y fincado vuestro 
porvenir, 

Julio de 1iJGO. 
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PB.ONUNCIADO EN LA VR:LADA CON C(_UE CELEBRÓ LA .SoCIEDAD Cf JJUrtÍDICO .. 

~lTEHARJA 11 
EI.-. SEGUNDO ANIVERSARIO DE SU FUNDACIÓN 

errata <lo la Jnt•is¡ll'lHleucla y, por sopal'llllo, <le la Poesía) 

(Dedicado por el autor a su distinguido tío, el eminente jurisconsulto 
Sr. Dr. Don ,Josi~ liLIRÍA IlUil'l'AMAN'l'I<:) 

ff?es¡efaÜcs $eiíotas 

y $ci1od1as .' 

$eiiores: 

~:::=~':<UATISFECHOS debemos sentirnos hoy los miem­
bros de la Sociedad "Jurídico- Literaria," al ver la mano m 
cómo las elevadas clases sociales de esta Capital han co- . 
rrespondido a nllestra invitación .. Los representantes de 
los altos Poderes del Jjjstaclo; las distingnidas Jliiatt'Onas y 
Señoritas de la cnlta sociedad qniteña; los ilustres ancianos, 
encanociclos en el cultivo do las Ciencias y las Letras y 
qne constituyen el orgtlllo de nuestra patria; los inteligen­
tes jóvenes qne comienzan a recorrer entusiastas por los 
nobles senderos del saber: todos han acudido ahora a hon­
rat·noR con Rn. presencia y a esct\cltnt· lluostnts débiles pa-
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labras. ¡Cómo s0 conoee qnc la juventud tiene por st soht 
grandes atrae ti vos, en anclo todos aceptan gustosos su sin­
coro llamamiento, aun cüando ella no tenga, mny a pesar 
snyo, nada bueno qne o:frocorles! 

Y ¿para qné os hemos rennido ahora en este bello 
recinto? ¿Será, acaso, para deleitar vuestras il nstradas in­
teligencias con hermosos y elocuentes discursos; pam em­
belesar vnestros corazones con inspimclas poesías?. . . . Nó; 
jóvenes qne zarpamos poco ha ele las tenebrosas playas ele 
la ignorancia, para ver de internarnos, siq niora, nn pcqnoüo 
trecho, en el snblimc, pero proceloso mar do la ciunci<t; 
jóvenes oscaws ele aptitudes y ele ingenio ~al menos por 
lo qno a mí so refiero~; mal podíamos regalaros esos man­
jares del espíritu, por más q no vosotros anheléis justamente 
saboreados. ¡ Qtwcle para los cerebros privilegiados la di­
cha ele poder brindar, a nn auditorio selecto como el ac­
tual, hasos arrobadoras, capaces do prender el fuego del 
entusiasmo aún en los corazones más indiferentes! Nos­
otros os hemos convocado solamente para que, conococloros 
como sois do las dificultades qno rodean a los qno emprenden 
labores como la nuestra, nos dirijáis una voz ele aliol1to on 
estos solemnes instantes, y para q LW vnestm respetable 
presencia nos sirva clo poderoso estímnlo para continuar 
adelanto en la difícil, pero noble tarea qne hemos comenzado. 

A la verdad, ¡qué noble, qné alhagador es el hecho 
ele habernos reunido unos cnantos amigos, cursantes do 
Dm~ocho, con el elevado propósito de estudiar juntos los 
intrincados pro blomas de la J nrisprndoneia y amenizarlos 
con el agradable cultivo de la I.~itoratum! l~n esta clase 
do sociedades os donde el espíritn se ensancha y se ilustra 
con ol continno eambio do las ideas, con la resolución do 
las dificultades q tle se suscitan ocasionalmente, con las sabias 
y profundas enseñanzas qne, benévolos, se dignan dar los 
socios honorarios, los ilustras maestros do lajnvontnd, y, en 
fin, con- la crí.tioa amistosa q no cacla uno tiene perfecto 
derecho do hacer, respecto ele los ensayos de sus compa­
fwros, 
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Dos son, pues, como os he dicho, los objetos princi­
pales que nos propusimos al fundar esta Socie(bd: el es­
tuáio de la J urisprnclencia y el cultivo de la Literatura. 
Voy. a hablaros, siquiera sea someramente, do caL1a ·nnü 
de ellos. 

Nada más necesario ni más útil tanto paJ:¡; las Naeio·­
nos eomo para los indivicluos que las componen, qne ol 
estudio y cumplimiento del Derecho en sus diferentes faces. 
Desdo los remotos tiempos de Grecia y Homa so ha reco­
nocido lo indiscutible do esta verdad; y, por eso, los sabios 
más .profundos, como Solón y Licurgo; los filósofos y ora­
dores más admirables, como Demóstenes y Cicerón; los 
espíritns. más pensadores, como rrriboniano, Gayo y Papi­
niano, pusieron su atención preferente en la ciencia ele la 

· legislación. 

Y, en efecto, sí consícloramos al Derecho en sn acep­
mon más lata y desde sn verdadero punto de vista, no 
podremos menos de reconocer ~no su acción es esencial­
monte benéfica y civilizadora. El arregla las innumerables 
y diarias relaciones do los individuos entre sí; dispone ele, 
la .'manera cómo so ha do constituir la familia; vela por 
la posteridad desdo antes ele su nacimiento; ampara al 
lmérf:ano, al débil y al menesteroso; interpreta la voluntad 
del moribundo, aun cuanclo ésto no haya podido manifes­
tarla; cuida del recto y justo cumplimiento ele los contratos 
que so celebran, do las obligaciones qlle so contraen; da 
ensanche y vigor al comercio, facilitando sus transacciones; 
es el tutor nato ele todos y ele cada uno ele los individuos 
de la sociedad, para clefondor sn vida, su honor y su for­
tuna; so afana por establecer sobre bases firmes y durade­
ras el bienestar ele los ciudadanos ; castiga con severidad 
a los dolincnontos, para ver de conservar incólumes la tran­
quilidad. y el orden públicos; determina a los Poderos del 
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· IDstado el limito del cual no les os lícito pasar, para qne 
llenen sus elevados fines y no empuñen la vant de la ti­
ranía o del despotismo; proscribo a los sú.bditos los debe­
ros que están obligados a cumplir, so pena de entregarse 
on los opresores brazos de la anarquía; señala a las nacio­
nes l<t contlnota qu~ deben observar en sus relaciones rocí­
·procas, pano cimentar más la amistad, evitar las discencio­

. nos o clisminuír sns estragos cuando ellas sean inevitables, 
pm·a que reglen sus acciotles a los dictados de la justicia 
ya sean graneles y poderosas o poqueúas y lmmiJdes, y para 
que las primeras reconozcan que la opresión y la conquista 
respecto do las owgunclas, .es propio sólo de ]a barbarie; 
extiende, en fin, su protector inftujo a naciones y pueblos, 
a individuos y familias, a gobernantes y gobernados, a todo 
cuanto oxiste y pnede existir. ¿ Pnéde darse una acción 
más universal y más bienhechora? .... 

j IiH día en que el angol do la Jnsticia despertara a 
los lwmbres do su letargo con sn colestial trompeta, y re­
corriendo los ámbitos del globo les prescribiera la sujeción 
estricta a los dictados del Derecho, q no son los de la recta 
razón, y ellos escuclmran atentos su voz y obedecieran sus 
mandatos; ese día, repito, sería el de mejor regocijo, el 
de mayor dicha para la humanidad! 

El termómetro más exacto para conocer el grado de 
civilización ele un pueblo es, sin duda, su legislación. En 
olla se retratan sus tendencias, sus ideas, sus conocimientos 
y su respeto a los bienes y a la dignidad ajenos. Por 
esto, los más célebres historiadores han dado al examen 
de las respectivas legislaciones un puesto preferente en 
sus obras. 

La humanidad se enorgullece, con justicia, de los pro­
gresos alcanzados en el mundo :físico durante el siglo 
que acaba de fenecer, mediante los titánicos esfuerzos 
de algunos ingenios privilegiados y las sorprendentes apli­
caciones de las ciencias físicas y naturales. El :ferrocarril, 
el vapor, el telégrafo, los globos dirigibles, etc., manifes­
tando están a las claras que los conocimientos humanos 
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avanzan ráp[clmncnto, y de ·cuánto es capaz la inteligencia 
élel hombre cnltivacla con el estudio. Poro si esto os ver­
dad y lo reconocemos con íntima o indecible satisfacción, 
no lo os menos que todos estos adelantos significarían muy 
poco para la humanidad, si ella dejara do sm impnlsacla 
hacia la cmnbre por la poderosa, por. la inmortaL palanca 
del Derecho. ¿Do qué lo serviría a ella __ /a la humanidad 
-trasladar con suma rapidez sus personas y sus haberes 
a los lugares más apartados del globo; comunicarse instan­
táneamente entro inéliviélnos sitnaclos en la zona ecuatorial 
y las polares; trasmontar las cordilleras más escarpadas y 
elevarse a grandes alturas en la atmósfera; si abandonan el o 
el estudio del Derecho y dejando abolidas todas sus· pres­
cripciones, viera sus bienes arrebatados a cada instante por 
ol más audaz o por el más fuerte; si mirara su vida ame­
nazada de continuo por la ferocidacl o la codicia; si la 
enviclia o la ignorancia pudieran arrebatar impúnemente 
sn honra; si sus propios esfuerzos fueran la única autoridad 
para hacer valer sus derechos; si contemplara a la ancia­
nidad ofendida, a la orfandad abandonada, mancillada a 
la inocencia y escarnecida a la virtud, sin que éstas en­
cuentren amparo ni defensa en ninguna parte?. . . . ¿Qué 
sería de las Naciones el día en q11e los súbditos rechazaran 
ele sí toda idea de autoridad, o la Autoridad desconociera 
todo derecho ele los súbditos; en que las más tuertos y 
mimadas c1e la fortuna borraran los límites que las separan 
ele sus vecinas; en que sus convenios y tratados fueran 
considerados como un mito¡ y en que el estampido del 
cañón fuera el único medio ele manifestar la justicia ele 
sns pretensiones ? . . . . ¡Suprimid el Derecho, y el comu­
nismo, el socialismo y la anarquía serán los soberanos del 
universo!... . ¡Suprimid la Ley, y veréis al mundo con­
vertido muy pr9nto en pavoroso caos ! .... 

Así lo han comprendido, felizmente, los hombros eles­
ele las más remotas edades, -y por eso, trataron de cimen­
tar más el natural instinto do sociabilidad, con las sólidas 
bases de legislaciones sabías. Y después, sus loyos, al pa-
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reeor seneillas e inspiracla,s só"to en un reeto criterio, lle­
garon a cémstitnír el más valioso título ele su inmortalidad. 

'l'raed, por un momento, a la memoria a la Roma 
mltigun,, a la cuna do las letras, las ciencias y las artes; 
eontemplaclla paseando sus. águilns vencedoras por casi to~ 
cln:.: los ámbitos del mundo ento{lCos conocido; y .... mi­
rad, más tarde, sn poder reducido éi la nada, su grandeza 
militar convertida en cenizas. Poro admiradla como logis· 
ladora, dictando, desdo el sagrado trípode ele la ciencia, 
disposiciones sabias para el bienestar de los cincladanos, y, 
annqno destTozada después por sus enemigos, la veréis do· 
minando-por medio do sus leyes, que, como dice un antor, 
son y serán siempre .la razón escrita-no solamente a sus 
propios vencedores, sino también a todas las naciones del 
universo y por el ilimitado transcurso clo los siglos. 

Fijaos en Napoleón, en oso genio inmortal que paro­
cía croado para gobernar el munr]o; ved le en los campos 
de batalla destrozando fácilmente a los guerreros más escla­
recidos do IDuropa; observad la actividad desplegada por 
él para engrandecer a la Francia extendiendo sus :fronteras,. 
si era posible, hasta verlas oonfn ncliclas en los plmtos an­
típodas de ella, porque la consideraba estrecha para sus 
deseos y anhelaba decir, como Carlos V respoeto ele Espa­
Íla; que en sus dominios jamás so ponia el sol. Pero, de­
jad correr el tiempo, y miradle en Santa Elena.... ¡Ah!, 
Napoleón on Santa Elena, es el emblema fiel del sol en el 
ocaso, del león encadenado y vencido, del roble secular 
despedazado!.... Napoleón en Santa Elena, es el símbolo 
más exacto de la Grandeza, caicla; ele la Soberbia, humilla­
da; del Poder más :fuerte, clostronaclo, y de la Ambición des­
medida, recibiendo su justa recompensa! .... 

Y así se han marchitado casi todos los laureles ceñi­
dos e'n los campamentos; mas, no ha sucedido lo mismo, 
con los que se han conquistado en los campos ele la cien~ 
cia o del arte. Cayó el IDmpernclor por la coaligación de 
las potencias europeas qno miraban on él una terrible amo-
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naza; poro sn Cóüigo, componélio de la más prohmda, sa­
biclurín, expedido durante su Consulado, ha ejercido y 
seguirá ejerciendo nn irresistible dominio sobro todas las 
naciones y sobre los legisladores más sabios del universo. 

Süblime es, verdaderamente, la misión del legislador; 
pnes sn oerebÍ'o os- como ha dicho muy bien Portalis-­
"el Olimpo de donde se difunden las grandes ideas, las con­
cepciones felices, que deciden la suerte de los hombres y 
el clystino de los pueblos." ¡Sí, los hombros y los pueblos 
serán mucho más felices el día en qno so destruya el ma­
yor número posible ele fusiles y cañones, para convertirlos 
en innumerables plumas qno clefiendé].n la verdad y el de­
recho y los, consignen en obras inmortales! 

Fácilmente so concibe, por lo expuesto, cuán indispon­
sable os para las sociedades el cultivo esmerado do lfL Ju­
risprudencia en sus diferentes ramificaciones. Soy el primero 
en reconocerlo y me complazco en manifestarlo en estas 
sol orones circunstancias, q tle os do todo punto necesario, 
para una nación cualquiera,, qnc gnw parto do sus indivi­
cÍnos so clediqnen al estudio do la ingeniatura, agronomía, 
arq uitoctura, física o ciencias naturales, que son las fecun­
das fuentes del progreso material; que os un deber primor­
dial ele los Gobiernos ostab locer só lidamon te la enseñanza, 
de estas asignaturas; mas, no por esto, hemos do despojar 
do sn excelsitud a la ciencift del Derecho ni consiclemrlft 
como cosa secundaria, so pretexto de un mal entendido 
positivismo; porque sin ollft, sin sus aplicaciones qno son 
osencin,lmento prácticas, tocios los clomás conocimientos serÍftn 
nulos y no producirían sus benéficos resultados, como lo 
he manifestado anteriormente. 

Poro, temo extenderme clemasiado, y por esto, hablaré 
ya de la literatura, concretándome, por hoy, a la poesía, que 
es, a no dudarlo, la manifestación más hermosa del ingenio 
humano. 
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* * * 
¡Poesía!.... Esta sola palabra basta para hacer bro~ 

tar el fuego del entusiasmo en los corazones más -fríos e 
indiferentes; para elevar 1:)1 infinito a los espíritus más dé­
biles y apocados. 

¡Poesía!. . . . Ella es la diosa a la cual rinden fervo­
roso culto las almas más nobles, los ingenios más esclare­
cidos. ¿Quién no se siente cautivado a sn iníiujo celestial, 
cuando derrama inspiraciones sobre las inteligencias creado­
ras y ellas, con sus armoniosos cantos, nos proporcionan el 
cosuelo en las horas ele amargm·a) ht1,cen latir nuestros co­
razones a las iníiuoncias del cariño) nos arrebatan entusias­
tas en las horas ele placer, y nos atraen irresistiblemente 
por medio ele esa simbolización do lo grande, de lo subli­
me, de lo bello y de lo fecundo?. . . . ¿ Qué labio no se 
complace en recitar, de· vez en cuando; algunas estrofas, 
qne parecen ser la expresió11 más viva y verdadera de los 
pensamientos q tle interiormente nos agitan? 

La poesía, cuando ocupa el trono que le correspondo, 
ensalza a la virtud y cleprim.o al vicio, canta los recuerdos 
do la in-fancia) glorifica a los héroes y a sus victorias, pin­
ta .con los colores más vivos las bellezas de la creación, 
expresa del modo más genuino los sentimientos de amor, 
ele gozo, ele admiración y de esperanza, y os el desahogo 
más hermoso del corazón en sus horas ele alegrfa o abati­
miento. 

El poeta no es un moro espectador do la naturaleza: 
es el pro:Ennclo descubridor ele sus secretos, la lente micros­
cópica quo pone de relieve ante los ojos do los demás 
hombros las beldades que ella contiene, y el intérprete fiel 
do su muelo lenguaje. Él levanta con su dedo los párpa­
dos ele las multitudes ciegas o indi:Eorontos, para que vean 
toclo lo r1ne en el mundo Jwy do granel o o de poq uoño, 
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les muestra las llagas sociales y les señala lo que existe 
de elevado o de vituperable en la humanidad. Él toca 
las fibras más delicuclas de los corazones apáticos e insen­
sibles, para enseñarles a entusiasmarse por las glorias do 
la patria, a reír con los que ríen y a llorar con los que 
lloran. Él es. lt~ palanca moral que aparta al corazón hu­
mano ele las prosaicas escenas ele la vida, para tr~nsportarle, 
siquiera. sea por breves momentos, a las regiones de la 
belleza y del arte. Él conduce a m10stros esphitus por 
los soncleros propios del espíritu. Y ¿se quiere una mi­
sión más excelsa ? .... 

Si es verdad que el hombre fué creado a imagen d~~ 
la Divü:idacl, también lo es qne el poeta es el que más se 
le asemeja; porqtle ha recibido algunos resplandores de la 
potencia creadora, que os uno de los atributos más sub1i­
m_es ele Dios. Sí, los poetas son hombros Stlperiores; ellos 
civiliza.ron a los- primitivos salva.jes, como nos lo enseña 
la Historia, sacándolos con Stl mano poderosa del estado de 
abyecición en que so encontraban; ellos han inmortalizaclo 
con sns cantos a los seres sobresalientes de ln. humanidad 
por sus virt,uctes, por sn valor o por sus talentos; ellos han 
reflejad.o en sns obras el carácter y el progreso de las na­
ciones. r\ Quiénes sino Homero y V irgilio han pintado con 
mano niaestra las famosas epopeyas griegas y romanas? 
¿Quién ha realzado mejor que Víctor Hugo los acontecí~ 
mientes culminantes do la Francia durante su siglo? ¿Quién 
ha inmortalizado a Bolívar, sino Olmedo? ¿Quién, sino He­
rrera, a Don Juan ele Austria y a ]os héroes de Lepanto? 

Con razón los pueblos más civilizados do la antigüedad 
consicleraban a los poetas como a hijos preclilectos de los dio­
sos, y los romanos, a pesar del rigor do su legislación con 
respecto a los esclavos, cnauclo ericontraban entre ellos in­
dividuos dotados ele ingenio, como sucedió con Fedro y 
rrerencio, les claban un tratamiento digno, comprendiendo 
la superioridad de sns talentos. 

"rrres musas inmortales-ha dieho un célebre escritor 
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-reinarán sobro todas las generaciones poéticas. que nos 
sucedan: la religión, ol amor y la libertad." A estas aña­
diría yo otra: la naturaleza; pues olla simboliza a lo vivo, 
on sus escenas, los variaclos sentimientos del corazón y las 
vicisitudes de la vida. En efecto, ose movimiento, esa 
agitación tan encantadora, eso bullicio del u ni verso entero 
a las primeras caricias del' sol, ¿no son una expresión poé­
tica, una imagen exactísima do la animación y alegría que 
experimenta el hombre en los primeros albores de su exis­
tencia? ]]se brotar continuo do las flores a los pocos ins­
tantes de qae despierta la aurora, ¿os otra cosa qno el símbolo 
ele las ilnúones que nacen en nuestra alma poco dospnés 
ele habernos soparaclo do la cuna? I~l rocío depositado por 
el alba en los o{tlices de las flores, que sirve para darles 
frescura y lozanía y hacerlos exhalar su perfume, ¿no es 
nn emblema del llanto, que al caer en mLestros corazones 
desdo las primeras horas ele la infancia, sirve para aliviar 
nuestras dolencias y, más tarde, para élosahogar nuestros 
pesares? La fuga ele la niebla ante los primeros rayos clol 
astro refnlgente, ¿no es una representación del error que 
so aleja avergonzado ante la luz esplendorosa ele la ver­
dad? Esos manantiales que recorriendo diversidad de para­
jos van a terminar su carrera en abismos insondables, ¿no es­
tán pintando la existencia humana, que después de atrave­
sar las variadas sendas ele la vida, va a perderse en los 
misterios ele la eternidad? La majestad y silencio ele la 
tardo, en la cual parece que hasta las montañas meditan, 
circundadas por la sombras, ¿no representan fielmente a 
la ancianidad, rocleacla ele cierto ambiente de tristeza, me­
ditabunda y pensadora? La caída de las hojas marchitas 
ele los árboles a cansa ele los ógores del estío, ¿no está 
simbolizando el deshojo de las ilusiones del corazón al llegar 

·a la vejez? .... :BJxprosiones mudas son todas estas, poro 
llenas ele bellísima elocuencia, que Dios ha derramado en 
la creación sensible, para que el hombre las traduzca a sn 
propia lengua por modio de la palabra. Y ésta es una ele 
lail misiones oxolnsivas del poeta, annr¡ne a voces no la pue­
de llenae satisfactoriamente, porque no encuentra voces apro~ 
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·piadas para tmducir estt poesía encerrada en las patéticas 
o apacibles escenas de la Naturaleza. ·Pero ella es nna musa, 
tan inmort:ü como las anteriores; ella es la fuente inago­

·table de inspiración, donde so han alimentaclo los ingenios 
más esclarecidos que ha admirado el mundo. 

Considerad por un instante el poélor del orador. Des­
ele el momento en que subo a la tribuna, todo el anclitorio 
está pendiente ele sns labios; enardece con el fnego ele su 
elocuencia a todos los corazones, haciéndoles amar lo qne 
él ama y aborrecer lo q no él aborrece; lleva lit convicció ll 
ele la verdad do sus proposiciones a las inteligencias ilustradas 
y se apoclora insensiblemente del ánimo do sús oyentes, va­
liéndose para ello de la fuerza racional y anollaclont de la 

· palabra. Y sin embargo clo,<sor tal su poderío, os superior 
la graclonza del poeta. 

Cedamos la palabra, en esto punto, al inmortal La­
martina, y oigamos cómo se expresa: "La suerte del oraclot· 
-dice-os más seductora que la clel filósofo o el poeta; el 
orador participa a la vez de la gloria del eseritor y c1cl 
poder ele las masas sobro las cuales obra; es el filósofo--­
rey, si es filósofo; poro sn terrible arma, el pnoblo, se rompo 
entre sus manos, le hiere y le mata (se refiere al orador 
político); y luego lo qne hace, lo que dice, lo que agita en 
la 1unnaniclac1, pasiones, principios, intereses pasajeros, no. 
os duradero, no os eterno por su naturaleza; el poeta por· 
el contrario, y entiendo por poeta a todo el qne croa ideas 
en bronce, en piedra, en prosa, en palabras o en ritmos, 
el poeta no agita más que lo que. es imperecedero en la 
naturaleza y en el corazón hnmano: los tiempos pasan, las 
lenguas so desgastan, pero él vivo siempre intacto, siem­
pre tan él, tan grande, tan nuevo, tan poderoso sobre el 
alma de sus lectores: sn suerte es menos humana., pero más 
divina. Es superior al orador!" 

Y, por otra pDrte, ¿qué es lo qno so propone el poeta? 
¿cuáles son sns ambiciones? Presentar las obras clol Crea­
dor Oll l¡oda su magll.iflcouuia y las acciones humfwas morí-
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totias en toda su esplendidez; divinizar el amor, el dolor 
y los demás sentimientos elevados; vaciar en el papel los 
anhelos de su corazón y las concepciones de su cabeza; co­
municar a los demás una chispa siquiera de la inmensa ho­
guera que interiormente lo devora, y, sobre todo, ambicio­
na la gloria y la inmortalidad. ¡Ah! ellas son lns aspira­
ciones más nobles, los imanes más poderosos, los ideales más 
sublimes para las almas gr'ancles!.... Anheladas tan sólo, es 
nn preludio de grandeza; poseerlas, una fe1ieidac1 vonlaclo­
ramente envidiable! 

La poesía todo lo transforma y lo diviniza con la ma­
gia de sus m1cantos, y se la siente palpitar, prestando ca­
lor y vida, en todo lo que tiene un tinte de maravilloso. 
Con ntzón Doña Gertruclis Gómoz de Avellaneda, conside­
rada por el insigne literato Don lVIarcelino lVIenénclez y Po­
layo como la primera poetisa ele América, se expresa ele 
este modo en su inimitable oda "A LA POESÍA:" 

"¿,Qué a tu dominio inmenso 
No sujetó el Señod En cuanto existe 
Hallar tu ley y tus misterios pienso; 
El universo tu ropaje viste 
Y en su conjunto armomco demuestra 
Qno tú gui:aste la l1aceclora diestra." 

Sí, la mejor poesía q11e existe, es el mundo qno admi­
ramos, y el primer poeta, os Dios! 

* * * 
No faltan, sin embargo, inteligencias rastreras y espí­

ritus vulgares, q ne incapaces do elevarse e u alas del inge­
nio, pretenden descreclitar a la poesía, calificándola do inú­
til, consicloránclola como mm mora ficción y q rwrienclo ex­
tinguirla de sobre el haz ele la tierra. 

Felizmente, los qne así piensan, no son sino los posi­
tivistm: oxng;ora(los, los cuales ~:;ólo aproeinn como digno 
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del hombre ]o que puede 9atisfacer sns interesas mal:orialo~>, 
clescuiclamlo por eompleto lo que perfecciona o clclci ta a la 
parte espiritual y más noble ele la humanidad. No obstan­
te, manifestaré en pocas líneas lo infnnclaclo de aqnellas 
apreciaciones. 

¡Que la poesía es imí.til! .... ¿Qué? ¿hemos de conside­
rar como útil tan sólo lo que sirve para sustentar nuestro 
cucrpu y cubrir su dcsriuclez, y l1emos de negar oso califi­
cativo a lo que alimenta nt\estro espíritu y ennoblece nues­
tros sentimientos, a lo qnf nos hace ver más claramente 
la infinita distancia que separa al hombre de los demás sé­
ros de la naturaleza? ¿Se ha materializado tanto el crite­
rio, que se croo más apetecible para un hombre disfrutar 
ele nn halago físico más, qne levantarse w las regiones 
excelsas del Olimpo, donde todos le contemplen .y admiren, 
y clonüe respire el aire embriagador ele la gloria, del axte 
y de la belleza? .... 

Por otra parte, el hombre trabaja y se afana para pro­
porcionarse, además de las comodidades ele la' vida, algún 
goce, alguna satisfacción, como cosa no sólo útil sino nece­
saria en ella.. Y, ¿habrá un ser racional qno goce más sa­
boreando los manjares qno agradan a su paladar, que per­
cibiendo con la inteligencia Ol exquisito sabor que contie­
nen las poesías do .Mílton, Herodia o NtÍ.Ílez de Arce, o de7 
]citándose en los toatros con las inmortales producciones 
do los autores dramáticos más renombrados, do los trágicos 
más Sll b limes? 

Con sobrada razón so considera universalmente como 
t'ttil, aún en las épocas en que se clifunclon las ideas doma­
terialismo, el esmerado cultivo de la pintura, ele la música, 
de la escultltnl y élo las demás bellas artes, y ¿hemos de 
mirar con desdén a la poesía qne, indiscntiblemente, res­
plandece en la cima de todas ellas? 

r~as naciones no sólo necesitan para su :engrandecimien­
to de obreros y trn,bajaclorcs imlttstrialns; Rino también de 
sóros abnug;arlo8 un cnyo pod10 arda el l'uogo del patrio-
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tismo, para que ejecuten acciones meritorias en favor ele 
los asociados, y ele corazo1:es heroicos, capaces do sacrificar 
sus vidas on aras ele la patria, yn sen libertándola, ya éle­
fendiónclola ele las potencias enemigas. Los Bol:ívar, los 
Sucr~, los Cctlclerón, los Ricanrto, son indispensables para 
los pueblos. Y, si estos sóres extraordinarios acometen 
grandiosas empresas de una manera tan desinteresada, ¿no 
os porque acarician elnob(e anhelo ele la gloria? ¿Y no 
son los poetas los llamados, en prúner término, a inmorta­
lizar sus nombres y sus hazaüas? .... 

j Que l~ poesía carece de realidad, q no os una mera 
ficción!.... ¿Habéis penetrado en el corazón de una selva?; 
¿habéis miraclo con espírittl observador las bellezas que la 
·prócliga mano del E torno ha derramado en ol universo?; 
¿no se ha. infiltrado alguna vez la am 1rgnra en vuestro pe­
cho?; ¿habéis sentido interionnento los encantos ele la ilu­
sión, las dulzuras del amor?.... ¿N o se han despertado en­
tonces, en vosotros, esos altos pensamientos, esas ideas arTo­
bacloras, esos sentimientos dolicaclos, q ne son en sí realidad 
y no ficción, y que- expresados con palabras constituyen el 
fondo de la verdadera poesía? 

Mnchas de las concepciones poéticas soli el fruto de 
nna observac.ión perspicaz, y as[, el poeta, cnamlo se cree 
que finge, lo que hace es ostudi<tr atentamente los aconte­
cimientos, sondear el comzón humano y, poniendo en jue­
go los conocimientos que ha aclquirid.o, escribir nn drama, 
cantar nn hecho o dar a luz nn poema, guo, a veces, no 
son la relación ele tal o cual suceso histórico, pero que ro­
velan con exactitnd lo qne os el hombre, cuáles son sns ele­
seos, sus· esperanzas y el poder ele su.s pasiones, ·Asimismo, 
contempla él los espectácnlos de la creación ei':parcidos en 
distintos lugares, conserva en stl memoria las ideas que le 
han sugerido y pinta, después, con su pluma, hermosísimos 
cuadros, gne no representan, en ocasiones} taJ o cual para­
je determinado; poro q no son el hacinamiento, la síntesis 
de las bell ozas real oc; q n e han hcel10 estremecorso a sn 
alma, 
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No se crea tampoco, por lo dicho, que yo juzgue qne 
los individuos, aun cuando estén dotados de ingenio, deban 
dedicarse exclusivamente al cultivo ele la poesía; .no: la 
ciencia en sus infinitas faces, las industrias, las artes, el 
C(>mercio o la agricultura, han -ele merecer, sin eluda, su 
atención proferente. Pero pretender-como sucede con mu­
chos--qne aun aquellos cerebros·J~privilegiaclos quo sien­
ten arder el fnego de la inspiración, han ele permanecer 
perpetuamente callados, sólo porque sus obras no han ele 
proclncir beneficios materiales parn. la multitud; es llegar 
al colmo ele la vulgariclad y de la insensatez. ¿Luce, aca­
so, más el águila cuando abato su vuelo y se oculta en su 
recóndito nido, que cuando despliega magestuosa sus alas 
para elevarse a las regioüos de la luz? . . . . Sin ir muy 
lejos, Olmedo, Llona, Mera, Cordero, Borja, Crespo Toral y 
otros ilustres poetas compatriotas nuestros, arrojando desde­
ñosos la lira desde su juventud, para no tañirla jamás .. · .... 
¡ah!, eso habría sido la inhumación voluntaria del ingenio, 
el amor a la oscLuidad y el odio a la gloria, el desprecio 
de nno ele los clones más sublimes del Creador! 

Si queréis, exagerados positivistas, que enmudezcan 
para siempre los poetas; apagad el sol, para que no vivi­
·fiq no al universo; osenreoecl la aurora, para qne no les des­
lumbro con su honnosnra; ~clipsacl la luna, para que no 
les envío sus fulgores; desecad los lagos y los maros, p~ra 
que no les brinden sus encantos; cletonecllos ríos, para que 
no se precipiten en atronadoras cascadas; talad los bosques, 
para que no les mrmstren su galanura; matad a la.s aves, 
para que no les deleiten eon sus cantos; proscribid las ac­
ciones heroicas; extinguid el amor; envileced a la virtud; 
humillad a la gloria; entorpeced la inteligeneia humana; 
despoclazacl el eorazón, y negad a Dios. j Quizás entonces 
podréis alcanzar vuestro despreciable intento! 

* * * 
¡Queridos compañeros!: ya qno, como lo habéis mani­

fof;tado, posoéis envidiables dotes para manejar la pluma .... ; 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



90 DISCURSOS 
·-~------··---·····----···· ~~~~~~--···-------~-

¡ m::tncjaclla! El hombre que escribe, no muere.; él labra 
con su propia mano el monumento qne le inmOl'talíza. l;as 
estatlws que se erigen a los grandes hombres consiguen 
también el mismo objeto, pero no son visibles en todos los 
lugares de la tierra: las obras litera.rias son. monumentos 
que viajan y que hacen aclmirar al autor aun más allá de 
los mares. Por otra parte,,aque1las, aun cuando estén labra­
das en marmol o en granito, son destruidas por la fuerza de­
letére;t del 'riempo, que "con su ala débil las toca y las de­
rriba al suelo," según ln. bellísima expresión del gran Olmedo; 
mientras que las obras admirables del ingenio .permanecen 
inmutables en el transcurso de los tiempos, como sncecle 
con las ele Homero, Virgilio, el Dante y otros muchos, las 
cuales se han conservado intactas hasta nosotros y las con­
servarán con venoraeión los siglos posteriores. 

Cultivad anhelantes vuestras inteligencias, porque no 
p11ecle haber grandeza donde hay absoluta ignor_ancia; y 
dejad algún fmto ele vuestro ingenio, para qne no muráis, 
como la mayor parto de los hombres, el día mismo en que 
bajéis a la tumba.. 

Y vosotros, distíngniclos oyentes, que formáis una. gran 
parte del cerebro ecna.toriano, estimt1lad a los jóvenes ele 
esta Sociedad, los cuales--a. expopción del qne os dirige es­
tas pa.labras-constitllyon nna. positiva esperanza para nues­
tra querida Patria, digna, por mil título.s, do figurar entre 
las naciones prósperas y felices. 
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R, P. I,lTIS SD:OIRO 

de la. Oo:r.:n..:Pa.:iíía. de Jesús 

$ei1ores: 
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UCEDE con los hombres superiores por sus virtudes, 
por su ilustración o por su talento, lo que con los robles 
seculares ele la montaña. 

Cuando éstos se hallan todavía en pié; la exuberante 
:feraciclad ele la selva impido el qne pueda achnirárseles e.n 
toda sn magnitud; su :follaje aparece entrelazado con el 
ele los demás árboles q no le circundan, confundiéndole nn 
tanto con ellos, y la espesura del bosque parece como que 
les ahoga y no les permite clestacarse, ante el viajero, :en 
toda su imponderable grandeza. Mas, cuando el hacl1a 
del leñador carcome SLlS raíces y Jos derriba al suelo, o 
cuando la nube preñada do tempestades lanza sobre ellos 
la chispa· aterradora y les hace inclinar sn copa hacia la 
tierra; entonces, sí, podemos apreciar, en toda su plenitud, 
lo gigantesco de sus ramas, el enorme espacio que han 
ocupado entre la selva y las galas y primores con que a la 
N¡¡,turaloza plngo enriqnocorles, 
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'ral acontece con el hombre ele mérito. Mientras 
alienta en su sor la llama el o la vida; mientras' se confundo 
su existencia con la do la compaCta muchedumbre que le 
rodea; difícilmente se le mira destacarse por entre los 
demás hombres; parece que sus merecimientos so hallan como 
entromezdados con los do los otros seres que se alzan 
junto a él, y sus virtudes y talentos no son aquilatados en 
todo Sll valor. Poro, acorcct hacia él1 la Mrmrtc, sus ho­
rripilantes pasos; lo postra con sn guadaña inexorable ..... 
y so nos presenta clara, majestuosa, su gigantesca figura. 

Estas roflecciones han as al taclo mi monte al ver desa­
parecer del escenario del mundo a un hombro vorclaclora­
mente superior: al R. P. LUIS SODilW, miembro conspicuo 
do la por mil títulos benemérita Compañía do Jesús. 

Sí, ol eminente sabio, cuya desaparición eterna ha 
deplorado la sociedad ecuatoriana, sin distinción do clases 
y personas, poseía nn conjunto ele pi·emlas y do méritos 
personales nada comunes. 

Idólatra del sabor, se dedicó, desdo su juventud, a 
cultivar sns altas facultades intelectuales con cli versos y 
fecundos conocimion tos. Y, conocedor, más tal'lle, de que 
sns aficiones lo llevaba al estllclio do la Naturaleza, so en­
tregó con tesón --ce como lo sabéis- a la ciencia ele Linneo 
y D' Candolle, y se contrajo a ella con tal asiduidad, que lle­
gó a ocnpar-quiz:ís sin pretenderlo-puesto prominente 
entre los más sabios botánicos clol mundo. 

Encontrnba sus placeres y delicias en la investigación 
exacta y concionzndft ele la flora cuatoriana; on ol descu­
brimiento do una nueva clase, do una nueva familia, ele un 
nuevo individuo clol gran reino vegetal. · Ya so le veía 
trasmontar nuestras escarpadas cordilleras oriental u occi­
dental, sin que le arredraran los rigores do la intemperie 
ni las sordas tempestades, qne se desatan frocnontes en las 
cúspide:;; andina:;;, Ya so lo minthn1 roooJTOI' las o:íliclas rq-
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giones del litoral, saturadas de peligros, en ciertas estn.eio-
. nos del año, por los miasmas del etéreos que despiden sns 
pantanos, sin qno retrocediera jamás ante la considoracicín 
de que en esas excursiones pudiera acaso encontrar la 
muerte. . . . . Y todo, por ampliar más y más sus investi­
gaciones, por enrl~necer incesantemente sus eonocimion tos, 
por servir do alguna manera a la Nación que lo había lla­
n:ac.lo a su seno, por dotar ~• las ciencias naturales con al­
gunas obras, productos do su ilustrada plnma, y por saciar, 
algún tanto, aquella sed do sabiduría, qne interiormente le 
devoraba. 

Y ¡qué ciencia tan útil a ln qno había dedicado to­
das sns energías! . . . . U na ciencia dos cnbridora do múl­
tiples secretos ele la Nattm:tleza, que servirán, más tardo, 
ele fnnclamento para que la alqnimia encuentro en ellos un 
venor~ inagotable de salud, de vida, de lenitivo para las 
dolencias físicas de la humanidad. 

· Tanto más digno do encomio es el haberse dedicado 
a esta clase de ostttdios, cuanto q u o, en la actualidad,· por 
desgracia, de nacla se preocupan tanto los hombres, como 
de descubrir los modios más rápidos, más apropiados para 
aniquilarse, para destruirse los unos a los otros. Leed, si 
no, las crónicas universales ele estos tí.ltimos tiempos. ¡ Có­
mo se ingenian los hombres para proclncir, día a día, ins­
trnmentos cada vez más aclecnaclos para difundir entre sns 
~omejantes la closolacicín y la mnorte! Si parece que la 
humanidad hubiera sido creada para odiar a la humanidad; 
y no para estrecharse entre sí con lazos indisolubles, ni 
para buscar unidos, los hombros, los medíos más conducen­
tos a la felícidacl común, ní para marchar incesantes, apo­
yados los unos por los otros, a las gloriosas conquistas ele 
la civilización! 

Y aquellos medios ele destrucción y de muerte, no 
siquiera se los inventa con la mira do defender el derecho 
contra las asechanzas de sns conculcadores. N o, tampoco, 
con la d.o protogor la vida, la libertad, el honor y los de· 
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más derechos esenciales ele los hombres; o la integridad 
y soberania de los Estados contra las ambiciones ele los 
poélerosos. Esos medios de elostrncción y do muerte so 
los inventa, so los porfecciona, en ocasiones, para lanzarse 
con ol1os a la conquista de lo ageno; para vejar y oprimir 
al débil; para desconocer toda obligación ·para con el mo­
nos !norte, y<t sea ésto indiZridno o mwión; para hacer que 
prevalezca---según la frase demasiado común pero muy 
significativa-el derecho de la fuerza sobro la fnorza del 
derecho. 

Ahí está, como comprobación irrefutable de lo qne 
acabo ele expresar, la historiA. de varias naciones del glo­
bo en las agonías del siglo próximo pasado y en los albo­
res del presente. 

Contrista el annno, en verdad, observar que mientras 
algnnos ingenios portentosos se esfuerzan-----en cumplimien­
to ele srt sagrada misión---en sorprender los secretos ele la 
Natm·aleza, para hacerlos servir en bien ele la humanidad; 
en acortar las distancias, para agilitar el comercio; en pro­
porcionar a la industria los elementos aptos para su en­
grancleeimionto; en escalar las alturas ele la atmósfera, para 
burlar toda valla que pretenda oponerse al progreso 1m­
mano; en clestruír los maléficos gérmenes que pudiera corroer 
o matar nuestro organismo; en descubrir nuevos horizontes 
para la fecunda ciencia del Tierecho, y on dar alguna so­
lución acertada a los candentes problemas sociales, que 
hoy agitan a todos los pueblos clel universo ..... ; haya 
otros que mediten sólo en desolar los hogares; en atizar la 
discordia entro individuos o naciones; en multiplicar los 
medios ele exterminio, a fin ele ostentar por donde quiera 
el fúnebre espectro ele la muerte, y en procurar, así, qne 
retrocedan los pueblos a los tenebrosos tiempos ele la bar­
barie. 

¡Oh!, r;j alg1ín rlía ilnminn,m a. ln, hnmanirlacl toda, 
la antorcha ele la sensatez y do la confratcmidad sincera! 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~'!{ANCISOO CIIIRIJlOG A Jl. 

¡Oh!, si se hundieran para siempre, en las simas más 
oscuras, los odios, los rencores, las closastrozas rivalidades 
de los hombres l 

¡Oh!, si luciera para todos ln. an rora ele la regenora­
cwn socia}, o convencidos de que los únicos lazos q no no 
deben desatarse jamás, son los del respeto mutno, los ele 
la tolerancia recíproca .Y los de una eten.m y fraternal con­
cordia! 

* * * 
Mas, insensiblemente me he separado del objeto ele 

este discurso, llevando vnestrá ilustrada y benévola aten­
ción a otro orden de ideas. Servíos disculparme; ya que 
el anhelo del mayor perfeccionamiento humano-si bien pu­
diera calificarse hoy de utópico--gennina expontáneamente 
en todo espíritu recto, en todo hombre ele bien, y no siem­
pre puede quedar oculto en las rcconclitcces do 1mestro 
corazón. 

Vol vamos a lo ]ne hoy nos ocupa . 

. La agricultura ecuatoriana, esa fuente fecnncla do ri­
queza, que constituye, a no dudarlo, la mejor esperanza 
para el porvenir económico de la N ación, le debe al R. P. 
SoDIRO incalculables servicios; ya q no difnndió los cono­
cimientos relativos a la prosperidad e incremento de ella,' 
en las sabias conferencias dictadas clesde la cátedra univer­
sitaria; en las monografías que, do vez en cuando, daba a 
luz acerca de este particular y, sobre todo, en los opol:­
tunos y acertaclos consejos con que benévolamente auxilia­
ba a nuestros principales agriculto ros, que acudían a él 
para resolver sus eludas o para proceder con acierto, me­
diante su dirección, en las mejoras y proyectos agrícolas 
que trataban ele realizar. 

Y no sólo fné el R. P. SODIRO un varón eminentísi~ 
mo por sn sabor, sinD también altamente respetable por su 
twrlsoladv, virtud. 
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Bien comprendéis qne, sin ésta, la cwncm m1sma es 
mnehn,s veces perjudicial; pero unidas las dos-ciencin, y 
virtnd-~bastan para. eilgranclecor a nn lwnibro y eoloearle 
a mm altura inmensurable. ~ 

Las mílltiples v.i'rtttdcs del 1~. P: Soumo se hicieron 
ostensibles, Y't en su inco1mÍ1to dedicación al cumplimiento 
do sus deberos; ya en sn cahfio pEü;a con el Ecuador, sn 
segunda patria,-como él la clonominabtc-- a lrt que trató ele 
servirla y onaltecorlá ele diversos modos; ora en sn afabili(lad 
y dulzura excepcionales, ·qne, se .revelaban hasta en su apa­
cible semblante, ora, pl'incipálmOlltc; eÍl la sevéricl<?ocl ele 
süs costumbres, oxcentas de toda mancha. 

¡Ah!, Seüores: ésto constituye, pEtra mí, mayor mérito 
aún, que dedicar toda una m::istencia a las faenas del es­
tuclio, a: pesar do sor ello tan digno de alabanza, 

Pormitidme qne repit¡¡, aq11Í lo que expresé, a este res­
pecto, en otra ocasión tan solemne e01no la actual; 

"Nada hay mas admirable m más digno de galarct(Sn 
que la virtncl, por lo mismó (1ne es tail difícil poderla prac­
ticar." 

"Vencer en los campos de •. batalh eontra heroicos 
enemigos que agotan S!lS esJnerlóOS para obtener los lann;J· 
les del triunfo, es, vercladerament~, árclna y aso)nbrosa emprec 
sa; merecer la palma en las luchas del pons.amiento, en las 
que se guerrea con la palabra o con la plnm<c y en las 
cuales se trata ele apoderarse clel inexpugnable castillo ele las 
convicciones agenas, es mucho más honroso y difícil toda­
vía; pero alcanzar la victoria en la constante y fatigosa lucha 
con las propias pasiones, es; sin duda ~lgnna:, ascender a la 
cumbre del más admirable de los heroís_1nos; pisar elú.lti­
mo peldaíw en el sendero ele·. la verCláclora g·loria y ha­
cerse merecedor a la envidiable corona do la inníortali­
dad.'' 
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Os decía, al comenzar esta sencilla alocución, que 
·cuando el árbol secular se viene a tierra, permite apreciar 
:su grandeza por el enorme claro que deja <;>n la monta­
ña. ¡ kh!, y j qué ele destrozos ocasio11a su caída!..... De 
los arbustos que crecían a su sombra, mueren unos clespe­
·clazaclos por el desplome ele su protector y se agostan los 
demás, porque reciben ya directamente los ardorosos rayos 
.del estío. Las aves, que trinaban antes entre sus frondas, 
huyen despavoridas a refugiarse en otros árboles acaso in­
feriores, y, al verse sin su nielo, callan, entristecidas, por 
algún espacio ele tiempo. 

Sumido el sabio en las misteriosas profundidades del 
:sepulcro, las inteligencias juveniles, que se erguían a la 
.sombra de sus instrucciones, decaen, se agostan, o, al me­
nos, permanecen, por de pronto, estacionarias en su desa­
rrollo; y la ciencia, que fué ele la predilección de aquel, 
V\~el¡:¡,, cual ave fugitiva, a posarse en otros cerebros talvez 
menos fecundos, permaneciendo también ella, siquiera sea 
por breve tiempo, lánguida y enmudecida. 

Así acontecerá, sin duda, con aquellos conocimientos, 
qne fueron enriquecidos por el R. P. SODIRO C'on sus impor­
tantes obras. ¿Quién continuará., entre nosotros, su fecun-. 
da labor?..... ¿En qué cabeza irán ellos a posarse, ya 
qne ha caído para siempre el nido en que se albergaban 
en nuestra patria?. . . . . . j De seguro que también ellos 
plegarán sus alas en señal de duelo! 

* * * 
Profunda y sólida ilusti·ación; talento claro; austera 

-virtud, jamás desmentida; cumplimiento infatigable de sus 
altos deberes; cultura y educación esquisitas; bondad ingé-
JlÍta del corazón ...... ¿no fueron éstos los principales mé-
l'itos del eximio sacerdote, cuya mnerto unánimemente la-
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mentamos?., . . . . Y, clecicl, Señores, · ¿puede, acaso, exi­
girse más ele un hómbre, para que sea acreedor a la vene­
ración ele sus semejantes y para que penetre triunfante. y 
sereno en él privilegiado teinplo ele la gloria?. , .... 

·Basta ya: no quiero fatigaros demasiado; y, para ter­
minar, os diré que si he ocupado hoy esta honrosa tribuna, 
sin merecimiento alguno ,ele mi patte, I{a sido sólo pot~que 
he venido á cumplir con un sagrado deber; ya que la ho­
norable Facultad ele Jurisprudencia do. esta Universidad 
tu'Vo a bien designar al ínfimo ele sus miembros para que 
la representara, en estos momentos, en que se trata ele pa­
gar una deuda ele gratitud a lino ele los profesores que más 
han honrado la cátedra uní versitaria, y ele. tributar, al pro­
pio tiempo, nn homenaje público a su memoria. 

Junio de 1909, 
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